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J O R N A D A P R I M E R A .
Salen Carlos de Vandido , y Don Saacbo,
Galán , y Calvete de camino.
Sancho. ^  X Il veces, atnigo Carlos,
J-VJL me ¿a los bcazos.
Carlet. MiI veces,
feñor Don Sancho , los vueflros
me honran- con Io que me prenden.
Sancho. Cómo eftais ?
Carlos. Para ferviros,
bien que entre trabajos fiempre.
Sancho. Te bii(ca el Virrey ?
Carlos. M; bufca,
que he dado en fer con Virreyeï
mas deígraciado , que con
Herodes los I,ocentes.
El primero que intentó
en Cataluña prenderme,
fue el gran Duque de Gandía
Don Francifco , que oy fufpendc
i Efpaña con Ia mudanza
de vida, pues los laureles
de fu fangte , y fus Eftadss
depueftos gloriofamente,
Ts entró en una Religión,
que nueva al mundo amanece*
Cuentan , que Ia Compaíua
de ]ESUs fe llama : aumence
Dios íu fagrado Infticuto;
pues me dicen , que el que tíene;
es ayudar à íalvarnos
en Ia vida , y en Ia muerte»
Y ya que foy yo tan malo,
que en vida no me aproveche,
quizás Io havre menefter
Á pa-
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para el dia en que me cuelguen. Carlos.Q¿e rauerafi quantoî
Ca/f.DIos ce oîga. * os agravian.
Saacho. Con los cavaIios Sancho, Y fi fueffe
ret irate tù , Calvece. también enemigo tuyo ?
Ca!v.Ds muy buena gaf ta , porque Carhs,Me]ot que mejor.
hi raiillo que me vence
cierto fueño can mortal,
que parece de los físte. Vafe*
Carlos. PvTO desando à uha parce
mis fortunas ; què fe ofrece,
feñoi Don Saicho , en que pueda
ferviros quien canto os debe ?
Ja vida es no menos , pues
sn Bircelona valiente,
de un fuplicio amenazado
Ia l ibraf tds , y aora viene
llamada de vueftro ayifo
à efte bofque , por fi püede
à fu dueño, que fois vos,
Teft i tuirfe obediente.
Ya me tenéis en Vizcaya;
quanto de provecho fuete
Hii perfona , todo es vueftro:
nada mandarme recele
quien , fi me pide Ia vida,
cobra Io que fe Ie debe.
SíMcAs.Tragifte los camaradas,
que te avisé ?
C#rIos.En difcreotes
quadt i I ias , por todo el bofque
'difsimulados fe extienden.
Sancho. Quién los acaudilla?
Carlas. Yo;
y mientras efloy aufente,
cieito Catalán hechizo,
beldad t ra table , que viene,
en airofos difsimulos,
favoreciendo à quien vence.
Sancho, Pues ya que pueden mis anfias
defahogarfe libiemente,
Carlos , fo!s mi amigo ?
Carlos. Nada
por vos havra que no atriefgue*
S<?«fA0.Quando me vieras morir,
qué hicieras ì
Carlos. Dar yo mil veces
mi vida por vuef t ra vida.
Sancho. Pues efla eftiiva en Ia muerte
de un hombte.
Sancho. Atiende.
Si al didamen de mis anfias
huv!era de refolverfe
aquella queflion, de qual
amante es quien mas padece,
ò aquel q%e íufre olvidado,
ò el que abprrecidu fiente;
qué preftff ( ay de mi Ì ) el olvido
coronaran de laureles;
pues ha dos años que adoto
de un Angel , no los defdenes,
que à merecer yo fus iras,
qué Ie faltaba à mi fuer te? »
fus olvidos si : tan mudo
ba eftado en mi pecho fiempre
efte, no amor , fino monft ruo
de A m o r , p u e s de d!fsrences
naturalezas compuefto,
ni sé fi yela , ò enciende
mi corazón , que volcán
arde entre llamas de nieve.
Si me atreviera à decir,
ò bien loco , ò mal prudente
( pues en delitios tan fabios
no hay yerro que no fe acierte,
ni en tan cuerdos frenesíes
acierto que no fe yerre )
que mí amor, quantos Ia fama
celebra fíiíos, excede;
no me atrevo à mucho , pues
Ia caufa à exceder fe atreve
quantas beldades celebran
las p!umas , y los pinceles.
Mienten los rayos del SoI,
fi prefumidos dixeren,
que de fus luces fus ojos,
negros bozales , aprenden
à lucír : mas ( ay de mi ! )
que poco otros rayos mienten,
fi dicen que eftudian de ellos
Ia violencia con qu« hieren.
M! prima Doña Beatriz
Enriquez ¿ que por Ia muerte
de fu padre , el Mirquefado
oy
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oy de AIcan!ces poffee,
es el refpecado templo,
de cuyas nobles paredes
los hierros de mi cadena,
bîen como m!lagros , penden«
Ya os dirè el dificultar
Ia razon de no atreverme
à declararla mí amor
à mi prima , mayormente
quando por tan deudo fuyo,
vivo defde mis niñeces
en fu cafa ; pues fus padres
con mira à que no anduvieiTe
pobre yo , y pariente fuyo,
ajados indignamente
fus blafones , me acogieron,
ni bien criado , ni huefped,
paíTando plaza de hofpicio
Io que fue en íubftancia alvergue»
Bien de efta razoa Ia duda
pudiera fatisfacerfe;
que el fer pobre , es Ia mordaza
que al mas difcreto enmudece:
pero no es eiTa Ia caufa
de mi filencìo : quàl debe
de fer ( ay Dios ! ) pues con elia
no es fer pubre iuconveniente 1
con que dexando efta parte,
p*iTi> à Ia que me detiene,
Muerto mi tio eJ Marquès,
por mar cetcano pariente,
fe encargò de Ia tutela
de Beatriz , rnientras cumplieffe
fu edad pupilar , el Duque
de Gandìa , Efpanol Fenix,
que de Itnperiales cenizas
fegunda vida eftablece:
trataba entonces d Duque
de dexar , como Io tiene
executado , del mundo
vanidades , y altiveces,
ttocando en Ia humilde ropâ
de Ia Compañía , el fiempre
heroico bbfon de tantos
generofos afcend!entes,
que aun de Coronas Reales
fe ciñó alguno las fienes.
A efte efedo era fu cafa
frequentada comunmence
de Borja, $
de Hijos de fu Religión,
cuya virtud::- pero cefle
fu alabanza , que en mís labios
un poco à lifcH'ja huele,
pues no sé qué oculco hechizo
me obliga à que lcs venere
tan poco libre , que el alma
fu mifmo afe6to no entiende«
FueíFe el trato de los Padres,
del Duque el exerrp'o fuifle,
al fin , mi prima cncio
tan efcrupuíofamente
devota , y con tal recato
en fus acciones procede,
que no faben fus oídos
aun Ia platica mas leve
fufur de amores prtftnos;
y en tanto extremo Ie ofenden,
que levifsimos defcuidos
Ia he vifto fcveramente
caftigar en fu familia:
ved , pues, qué apelación puede
hallar mi amor , que à otros medios
cerrada Ia puerta tiene.
En los obfequios comunes
de anfias , finezas , papeless
con que amantes defvalidos
fobornar Ia piedad fuelen,
tal vez , que haciendofe fordo"
à tantos inconvenientes,
quiere mi amor declararfe,
necio , y reftado en perdetfe;
un mal entendido yelo
me embarga Ia voz ; de fuerte,
que 0 no es en ayes mudos8
no me permite que aliente«
En efte .eftado me hallaba,
padeciendo los dffdenes
d e l a m o r , y Ia fo r tuna ,
dos verdugos tan crueles,
que atormentan , fo!o à fin
de que cal!e el delinquente;
quando los Ciclos ( ay Dios í ^
vinieron à que entendítf le ,
que nò hay mal donde no hay zelos|
y en el trifle que padece,
à trueque de que ellos falten,
todos lr,s males fon bienes.
Don Alvaio , hijo del Duque
Az de
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de Gandía, que prenderte,
fíendo fu padre Virrey,
ya íagàz , y ya valiente,
intentò por taatos medîoss
es el dichofo , que tiene
tsn cerca fu cafatnìento
con Beatriz , que folamente
eiperan à que Io deudo
el Pontifice difpenfe.
Yo , que en mis males tenia
fcbrada caufa à una muertea
no del todo tan forzofa,
que no fatff; contingentes
por las ciegas efperanzas,
que fonar(e un trifte fuele;
à vtf ta ya de mìs zelos,
què remedio havrà que efpere ?
què md à que no me exponga ì
què defpecho que no intente ?
Yo me muero , amigo Carlos,
y el corazon que padece,
pienfo que para librarme,
qujere de una vez perderme»
Pues piérdame de una vez,
y alivíame tantas veces,
quantas de mis peníamientos
me libràre de efta fuerte.
Muera Don Alvaro , aoiigo,
que aunque èl ao intenta ofendermes
cl que de zelos me màta,
fobrada culpa comete;
y m a s e n Tribunal , donde
zeles, y embidia fonJueces.
A vifítar à fu padre
mañana d!cen que viene,
cerca de Onate , à una Hermita,
en'cuyo devoto alvergue,
dos leguas de aqui diftante,
híbita tan pobremente
humilde , y mortificado,
que ya de fus excelentes
v i r tudes , por ioda Efpafia
nobles fragrancias fe extienden»
B - a t r i z , que de fus viitudes
tantas experiftncias tiene,
à confultar no sé que
devocion , tambien à verle
fiene oy con fu fimiiia,
donde es fuetza que fe e.ncueníren,
E/pana*
Alvaro , y BeatrÍz : ò nurtc&
io quiera Amor, fino quiete,
que Ia nubede mÍs zelos
rayos de enojo rebiente S
De tu tefolucion ,• Carlos,
toda mi vida depende;
tu enemigo es mi enemigo,
yo he de morir fi èl no muerei
yo no puedo por mi mifmo
matatle , porque fe pierden
de una vez, las efperanzas
de mi trifte amor ; tu eres,
por mas defirnagínado,
quien folo aliviarme puede»
Reftituyeme Ia vida,
no , Carlos, Ia que me debes,
Ia mia sì , que à lis manos
de agenas dichas fallece.
Y fi à tì , ò à otro , mi intento
fiereza Ie pareciere,
tome mi dolor , vetemos
fi Io pienfa mas prudente.
Cdr/o/.Por cierto, yo eítoy quejofo¿
fenor Don Sancho , de vos,
y me pefa , vive Dios,
veros tan ceremoniofo.
Para decirme : al momento
efte hombre haveis de rnatartnes
qué es menefter enterarme
tan por menudo del cuento ?
Digo , feñor , que os prometo
matarle , y que al punto iré,
y fi es menefter traeré
tefiÍrnonio del ef:ao.
Síí»c¿o.Am!go::-C«^(W.No hay que andaf
en cumplimientos conmigo.
Saacbo.M.i peclio::-C^r/o/.Por un amigo
me df,xate yo ahorcar:
fuera de que fon premifTas,
que efto à Don Alvaro quadre,
y vaya luego à fu padre,
que fe Jo diga de M!ffas.
Sancbo,Ml r,rnorrendido::-C¡zr/o/.Ya VSO}
que eftais muy enamorado,
y os falta de confiado
Io que os íobra de defeo.
El camino de Caftilla
no ha de traer ? Sancho. Y con gente
vendrá. Carlos. Queao es tan valiente;»
JO
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yo cambien !levo quadrilla; A noíotros fe encamina:
îdos al iuf tante vos.
Y effe criado? Sancbo.Es fecreto«
Carlos. Digolo , pofque en efeäa
es picaro : à Dios. Vafe,
Sancho. A Dios.
Como zeloío me irtico,
no veo mi fínrazon:
qué violenta es mi pafsions '
pues obra mal fia delito !
P¿ro Ia fenda be-perdido
del bofque : inculta maleza ¡
todo mi pecho es tr if teza.
Calvete: fi fe h a ' d o r r o i d o ?
qué foledad ¡ quanto toco
mas horrores me renueva.
Sa!eCalvete. Sjñor , íeñor, que me lleva
el diablo. Sancho. Detente , loco.
CaIv. ]efus , ]efus, qué modorra !
Sancho. De qué te aíTuftas, Cilvets ?
CaIv. Da que te íoñé bonete,
y te buelvo à encontrar gorra«
Sancho. Eftas borracho? CaIv. Y Io infiero
de mi fuíto demafiado,
que (er el fueño pefadOj
es de cargat delantero.
Y Carlos , qué pretendía ?
Sancho. Travefíuras fuyas fon;
en no sé qué pretenfion,
que Ie ayudafle quería.
Qué foñabas? CaIv. MiI quimeras';
foñaba , que Betcebu
à él Ie llevaba , y que tú
de Ia Compañia eras.
Mira qué mas defatino
pudo el diablo haver penfado,
que hacerle à èl condenado,
por hacerte à ti Teatino.
Sancho. Qjé de veces ( ay de mi! )
lucha con mi penfjmiento
efte Religiofo intento !
peto es vano frenesí.
A!varo muera , por mas ap*
que me inteiite reprehender;
pues tan f.uil me ha de fer
matarle. Dent. VtM. No matarás.
Sancbo, Qué es efto ? Cah. Una Vizcaína,
que à un nauchacbo Ie dio un gtito.
&aacbe, Todo k affufta al delito 1 a(*
pon los cavallos, y guí*
à Ia Hermita. Ay corazoní
dónde hallará mi afl!ccion
defcanfo ? Fixc. En Ia Compañia::-
Sale una. Labradora Vit-caina con un Ni'
ño de Ia mano.
F(sc.Doci:rinas aprenderás,
Juanchos, ò te he de moler;
Santos Duques dixo ayer,
el quintos , no rnataras.
Sancho,Ds un cafual accidente,
locura es formar agüeros.
Vize. Bend!gas Dios , Cavalleros«
CaIv. Dónde va Ia buena gente ?
FÌX.C. A Hermitas de Oñates vas,
donde Padre Borja efperas;
que aunque Duque en Cortes eras,
muchiísimo Santo eftas:
enfeñas las oraciones,
y fabiendos à quien hallas
das Rofarios , y M--dallas.
Niño. Y con cañas cofcorrones.
ViM. También à los Pueblos faIe$i
y riñes mucho el pecar,
y luego vas à pofar
con pobres en Hofpitaies.
Ayunas , y azotas mucho,
y en obras, que tienes nueves,
tierra , y agua à cucftas llevas.
Sancho. Cielos , todo efto que efcucrío¿
obra es de vuef t ra grandeza; ap,
porque al vernos acufados,
no tengan nueftros pecados
efcufa en nueñra fliqueza.
FÍZ.C. Emperador , y S:nores
vienes oy à verle , y vamos,
pues mucho ha que dcfeamos,
à vèr cara à Ernperadores.
Sancho. Què à verle viene ?
CaIv. Què efpanto
efto te caufa ? Es , feñor,
mucho , que un Emperador
venga à vèr à un Padre Santo?
Sancho. Fue en el fig'o fu privanza
jufto premio de íu zelo;
efto que eftotve , recelo, £f*
el logro de mi efperanza.
Vi^c. Coo que licencias nos das,
no»
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nos vámos : Juanchos , caminas,
andas , y dices Dt.cLtnas.
Ella,f Mwo.Elquiatoi,uQ ma.tati$,Fanß„
Sancho. Mudas aldabas han fido af.
eftas voces, que en fu cálma
me eftàn difpercando el alma
por las puertas dcl oido.
Caiv. Vainos à montar , fenor;
què llcvas ? démonos pruiTi,
que llegatà Ia Mirquefa
ptîmero que tù. Sancbo. Ay Amor!
y quàntas cragedias difte
de horror , y melancolía
que teprefentar al dia
en el corazon de un triile ! Vanfe.
Salen Don Alvarg de Borja , y un Cria-
do de camino ,/ el Hermano Marcos.
MA>-c, Muy bien venido à efta Caía,
íeñot Don Alvaro , fea
Vuefeñoria. Alvaro.Na es mucho,
mi Hermano Marcos , que venga
con bíen à efta Cafa,, donde
mí mayor dicha fe encierra.
M#rc- Pues perdonará , feñor,
las filtas que hal lare en ella;
potque hafta mañana , no
Ie efperabamos. Al-varo, Fue fuerza
ade lan ta rme , fabieado,
que el Emperador defea
ver à mi padre ; y ccxmo oy
paíTa de Oñate can cerca
• íu Mígeñad , he querido
prevenir Ia contingencia.
Tarnbien fupe , que mi ptirna
oy viene à verle , è hiciera
à mi fangre , y à mi amor
dos defaires en no verla.
Cemo efti mi padre? Adarc. Santo:
tenemos en fj modeíüa
un v!vo exetnplo de aquellos •
antiguos Anacoretas,
que en Egipto , y en Thebaida
libros devotos nos cuentan.
Su oración cafi es continua,
y el rato que de ella ceíTa,
pide à Dios con Io que obra,
aun mas que con Io que ruega«
Defde media noche efta
poftrado el pecho por derra
ana,
orando , hafta que à ias quatco
Ia Comunidad difpierta
à oración ; y otras dos horas
Ia profigue , eftando en eila
cou fervor de quien Ia acaba,
y anfias de quien Ia comienza»
Sus penitencias fon tales,
y tantas , que Ia Obediencia
me ha hecho à mì fu Superior,
para que fe las detenga,
porque no acabe fu vida:
y no en vano io recela,
pues os prometo , (uior,
que de aquella gentileza,
y antigua robuftez fuya,
no tiene ni Ia apariencia.
Tan flaco efta , que tal vez,
que aplicarle ha fido fuerza
yo mifmo unas medicinas,
por fus continuas dolencias,
Ie he vifto , que fobre el pecho,'
ya en a r r u g a s , y ya en bueltas,
mas de media vara dobla
de piel atmrilIa , y fcca.
Su humildad no Ia cteera,
fi no es quien Ia experimenta:
para efte quarto , que hacemos,
tierra por si meímo lleva;
fciega , y barre en Ia cocina,
y aj- . i f tado à nueftras Reglas,
al Hermano rrushumilde,
como à Supetior refpeta.
DeI amor que con los hijos
pufo Ia naturaJez3,
vive ya tan olvidado,
que en Ia di fpenfacion vueftra
hablandofe cietto dia,
Ie pedí , que in te rpuf ie ra
fu autoridad con el Papa,
que tanto eft!ma fus prendas:
y folo me dixo : Dios
hará Io que mas convenga;
qué hay en mi hijo mas que en otro,-
para que Ie favorezca ?
Y en fin , defcender à dofas
part iculares , que mueftran
de fus heroicas virtudes
Ia peifeccion grande , fuera
no acabar nunca ; y yo efpero
en
en Dios , que efta planta tierna
de Ia Compama , tanto
aI abrigo fuyo crezca,
que hafta el Indio mas remoto
f u s h e r m o f a s ramas tienda.
Pw/ro.Pàca, pàra. dlvaro.E&e es el coche
de mi priina. M.irc. A que prevenga
Io forzofo à fu hoípedage,
me dareis , feñor , licencia.
Aharo.A. Díos, y haced que mï padre,
que havemos venido fepa.
Marc. Hora es de que e'ftè en Ia obra
trabajando. Vafe.
Alvaro, Havrà quîen crea «
tan alta humildad de un hombre
çciado en tanta grandeza !
Sa!en Doña Beatri&,Jutsna , è Ines^ Criadas,
¿«w.Pareceque no ha llegado
Don SmchoìJuana.Qae nunca venga,
fi ha d^ fer à entriftecerlo
todo. Inès, Eftrana trifteza
de unos dias à efta parte
Ie ha dado. Laidos api
Jtiana. No hay quìen Ie entienda:
efcrupulofa nueftra ama»
y èl trifte , por cierto bue'nas
dos figuras hay en cafa
para alegrar una fisfta.
ÍMfr/A. Gracias à Dios , que me veo
en Ia Compañía , y llega
mi alma donde en ,el Padre
Franci(co de Borja tenga
tantas yi t tudes, que imite
en iu exemplo, Alvare. Vuecelencia
f e a b i e n venida , » hacer
dos dichofos, que Ia efperan:
uno es mi Padre , que tanto
de fus vifitas fe alegra;
debe de fer porque eftudìa
muchas virtudes en ellas:
otro foy yo , que ePperando,
fuffo unas horas eternas;
porque como los amantes,
mal Arithmeticos , cuentan
Ia dilación de fus dichas,
no en vano mi amor fe queja,'
de q u e e n dos inftantes ha
mas de mil figlos que efpera.
/»«»«.Queapoftamos, que refponde,
San FraKcifco de Bor$a,
Dios ps pague k fineza.
Beatriz.. Aunque es preeifo , feñor
Don Alvaro , que agradezca
vueftra atención , quíen fe halla
iodigna de merecerla,
tambten os eftimatia,
que à cierta súplica , puefta
en las capitulaciones,
muy puntual eñuvíerais.
Por tuego , mas que por paclo,
pedí à lacordura vueftra,
que el agaffajoomIt ieire
de las públicas finezas,
mientras Ia dífpenfacion
otorgada no viniera:
ne fue menos que del Duque
mi feñor , efla advertencia,
que fu efpiritu es de todas
mis rcfoluciones regla.
Alvaro. Hallarme acafo en Ia Hermita,
y eíperar à que vinierais
para beíaros Ia mano,
no es galanteo , que es deuda:
y efcuía de obligaciones,
que por mi íangre me empeñar^ •
no debifteis de pedirla,
que no pude yo ofrecerla.
BeatrÍK. Otra cofa he de pediro?.
dIvaro, Pues no fabeis mi obediencia ?
Inés. Qué Ie pedirá ? Juana. Que rece
algunos Pfalmos à medias.
Al paño Carlos , y Marcela de corta*
Carlos. Párate , que à quien bufco
hemos hallado , Marcela.
Marcela. Te conoce-? Carlos.i3o*
Marcela. Ventura
fue que en Ia ptimera venta
nos dixcflen , como havîa
paflado ya. Carlos. La Marquefa
es fin duda con quien habla.
Marcela. Pues en viendo ocafion, muera:
yo me retiro à Ia entrada
de efte bofque , dondeefperan
los camaradas de efcolta:
y oyes , Carlos , ojo alerta,
menear tnuy bien las tabas;
pues míra que fi te pefcan,
te ha de hacer aire el bederre:
y otro mas , que como cerca
»c-
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tenemos à los To*tinos,
fì aca(b colgarte intentan,
por falta de quien predique
no fe quedará Ia fíefta. Faß.
Carlos. Mácale yo una por una,
y 10 que víniera venga.
Sa!e Don Scmcbo al paño al otr» lado*
StfwcAs.Alvaro, y Beatriz! fia duda,
q'ue fue Ia noticia incierta
de que efta mañana no
havia de venir : qué pena !
volcanes refpira el pecho:
miente mil veces quien píenfa,
que las iras de un zelofo
de fu alvedrio dependan.
Eftoy por ir , y perderme
de una vez. Carlos, Si fu Excelencia
no fe aparta prefto , eftoy
 t
por t!rarle junto à ella.
Alvaro. Ea fin , queréis que no os hable
como amante ? Beatrix.. SoIa cíTa
merced os pido , feñor,
debaxo de Ia t u t e l a
me crié de vucftro padre,
donde aprendí quanto ¡atenta,
para introducir el vicio,
honcñatfe de apariencias.
Llamarfe galanterías,
no efcufa que culpas fean,
los delirios de un amor,
que quando menos , arriefgan.
Pues es bien que el fanto yugo,
xjue nueftros cuellos e(peran,
fe Ie ofrezcamos à Dios
manchado cou fus ofen(as?
No es poco Io que fe vence
tni, pecho con vuef t ra aufsncia:
pues por qué los agaíIajos
han de añadir le otra guerra ?
Ni vale decir , que eI ufo
de fetf tf jantes finezas,
las hace lidt*as, pues
mi tcmo.r no las condeaa
porque ya fcao delitos,
{ioo es porque lcs fomentan,
Sancbo. Aun el a l iv io de oitla,
mI d.;fdicha no me dexa.
Alvaro. Pa labra de obedeceros
os doy , tanto^ que parezca,
'de Efpana>
que aun mis oJos a! olvidó
Ie han hurtado las tibiezas.
Inés. Que no haya amores pretende«
Juana. Efta muger en qué pien(a ?
Inés, Es e(piritu'. Juana.Es melindre,
capricho , locura , y tema,
fi ya no es mirar facar
de fu quicio las Comedías.
Beatriz.. El Duque mi feñor viene»
Alvaro. Qué humildad !
Beatrix.. Rara modeftia !
Sancbo. Yo me defpeño , fortuna.
Carlos. Ya me falta Ia paciencia.
EwLpuña Don Sancho , y Carlos quiere t!rítrt
yfufpendenfe viendo al Santo , quefaldra
con un cubo , y una efpuertx+
Borja. A vueñra fafaiduria
gr.idas, Señor, doy inmenfas
de verme , como merecen
niis culpas , como una beftía,
como un bruti l lo de carga:
qué vencurofa tarea !
Ea Ia Compañía fi
que conocen mis miferías.
Carlos.El corazón fe me ha muerto!
Sancbo. Muda eftatu,a foy de piedra !
Alvaro. No me dexa hablar el llanto!
Beatriz. Deme à befar Vuecelencia
Ia mano. Alvaro. A eus pies, feñor;:-
Borja.Jr(us, ]efus! quién dixera,
que havian de eftar al paffo ?
Hi^os , Alvaro , Marqueía,
leventaos: válgame Dios! a¡~
J cómo que fon cautelas
del enemigo traidor !
Qué har!as con Ia grandeza,
fi de Ia mifma humildad
me fabricas Ia fobervía ?
No os Icvantaíjs ? Beatrix.. Sin lograr
efta dicha , mal Io efperas.
Alvaro. Yueftra bendición pedimos.
Bo>-ja,Sca. muy en h o r a b u e n a .
D!os à entrambos os bendiga,
y efpero de fu clemencia, Bendicelti*
que el yugo , que ya os aguarda,
muy de íu fervício fea.
Sancbo. Ay de mi, Cielos! CV/o/.ConfíeíTo,
que fu prefencia me yela.
Surja, Vueftro "impedimento ya
Je
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Ie Ha HÍfpenfado Ia Ig'-îfia; que dàr à efte pecador?
muy prefto vendrà el avìfo,
Io sé por cofa ciercayo
Sancho, Si contra el Cielo fe atreven
mis penfamientos, qué efperan?
Carlos. Mas puede conmigo Santo,
de Io que Virrey pudiera.
Alvaro. De tal nueva os doy las gracias.
Btrja, A Dios fe las dad , y à cuenta
también de que os h,i librado
oy de un riefgo , en que murierais,
fi no os huviera librado
fu altiísima providencia.
Sancho. Qué es Io que oigo ? mi traición
ya eftà ( ay de mi ! ) defcubierta.
Cdr/<w.Ni aun aliento me ha quedado
para huir de fu prefencia.
Sancbo. O quién avifar à Carlos
de efta novedad pudiera !
Carlos. Queden hafta mejor tiempo
todas mis iras fufpenfas. Vafe,
Sancho, Parece que efta empeñado
el Cielo en que yo padexca. Vafe.
Toma el Santo Ia efpuerta , y «1 cubo , y
fale el Hermano Marcoi con una carttt$
y Calvete aprefuradt.
Marc. Aora de Roma un Correo
llega con cartas. CaIv. Y buenas;
porque con grande anfia efta
pidiendo que fe las pela
no sé qué albricias : mas oigan,
por Dios , que efta fu Excelencia
bravo peon de Albañil !
Marc. De fu Santidad es efta,
Dale Ia carta al Santo , y lee para si.
veamos qué es Io que dice:
lea Vuefl*i Reverencia,
y diga , fi es bien el darle
pcfames , ò norabuenas ?
AlvM-o. Da Ia difpenfacion dice
algo ? Marc. También viene en ella.
Calv.St Ia difpenfacton viene,
bravas a!bricias me efperan
de Ia Marquefa. Juana. Un Rofario
te rezará por las nuevas.
CaIv, Pienfas , Juana , que feria
dadiva de poca cuenta ?
Borjx. Válgame Dius ! pues , Seáor,
ocro caftigo no huviera
Capelo à mt ? CaIv. Santa Tecla.
Strja. Yo Cardenal? Alvaro. Puesde eílo
cómo afsi tanto te p < f a ?
no es luftre para tu Cafa ?
Beatriz. No es fervicio de Ia IgIeGa ?.
Borja. Hijos , no para que ciegue
me efteis dorando Ia venda;
que aunque es verdad , que agradezca
al Papa ho0ra tan fuprema,
Ia Compañía no admite
eftas Dignidades : fuera
de que yo me hallo por mi
incapaz de merecerla.
Cardenal yoiJuana,Alll leduelíí
CaIv. Pues digo , qué mas hiciera,
à tener de una pedrada
el cardenal en Ia pierna ?
'S'orje..Effi Purpura , S2Uor,
dexo pot vos , y quifiera,
que Ia de mi fangre fuera
vertida por vueftro amor:
Vergüenza en mi fu color,
y no eftimacion feria;
pues muy mal parecería,
aun al luftre de mis venas^
mandigar honras agenas,
quando he dexado Ia mía.
Vuef t ra difpenfacion viene
concedida aqui ; i Ia Iglefia
id al punto à darle gracias
muy de efpac!o 1 Dios por elfa»
Alvaro, Yo , feñora , el parabién
folo recibir dtbiera,
pues f o l a e s mia Ia dicha.
Seatriz. No tan íola , que no teng^
mi ventura mas acción,
feñor , à las norabuenas.
Alv,wo, Muy cortefana codicia
me ha parecido Ia vueftra.
BeatriK.Pot qué , fcñor ?
Alvaro. Porque huttais
Ia dicha à quien no Ie peFa. Fánffi
C<*te.No reparas con el tiento
que los nob!os fe requiebran ?
Juana, Y aun pienfo , que por huír,
tan graciofa impertinencia,
en Ia primera Jornada
los ha cafado el Poeta. Panfe,
B Marc,
IO El Fenix de
dMarr.Âunque u-n concurfo fe vè
de Ia gente Viicaìna,
oy nopuede haver Doâcîna.
'Sarja. Dios Ie haga Sanco : por qué i,
Marc. Parque à jnftantes efperamos,
qne el Emperador, que pafl"a
à Fiandes , llegue à efta Gafa;
y no es bíen Ie recibamos
afsi , porque atribuirán
muchos de fu compañía
el recibo à hipocresía.
'Serja. Luego tetne el qué dirán ?
Marc. Y no faltará quien gruña
Ia caña. Borja. Pues effo encaña ?
taas eftimo yo Ia caña,
que el bafton de Cataluña.
Quando con ella en Ia mano,
de hombres, y n!nos me veo
cercado , entopces me creo
Piincipe,mas foberano.
Si guerra el Cielo , y Ia tierra
traen , va allí mi defvelo,
como Embaxador del Cielo,
à dàr ajufte à efta guerra.
Como entonces Dios me ha dado
fus veces , foy fu V!rrey;
y amoneftando fu Ley,
foy Confejero de Eftado.
A íer Capitán me obligo
General en eñe empeño;
pues alli à vencer enfeño
las armas del enemigo.
Y en cfta guerra , el pendón
*s Vandeta ; y al feguHla,
trompeta es Ia campanil la ,
q'ae me esfuetxa el corazón»
Pues decid , ttae algun Rey
quien fea , con dicha igual,
Confejero , General,
Embaxador, y Virrey ?
Y en tfccla , Hermano míos
Chri f t ) nuef t fo A-lalíd es:
de fu Compañía fomos,
hagamos Io que hizo él.
Su Ley à enfeñatnos vino,
pues enfeñemos íú Ley,
y no hay de humanos reípetos
que hacer cafo , para qué ?
El mundo es ciego , y los ciegos,
Efpañdj
que todo eftl obfcuro creen|
fuera de que Carlos Quinto
mi íeñor , muy cuerdo es«
No haya miedo , Hermano Mateos,'
que fe ofenda de que efte
ocupado un Religioío
en Io que Ie toca hacer»
Los dos nos comunicamos
cierto dia ( à folas fue )
que haviamos de efte mundo
hollar Ia loca altivez.
Yo he empezado ya à cumplie
rat palabra , mal que bien;
en fu Mageftad no es tarde;
no me maravillo , que
fon cadenas tan de oro
difíciles de romper.
Deme Ia caña , y los Niños
al punto llame. Marc. Efte es á/.
en un Principe notable
fervor ! Voy à obedecer.
Dale el manteo, j? una caña ,y vafe,
Sorja, Mas Ia eftimo , que fu Cctto
el mas ambiciofo Rey. Sale» dos Niños*
Niftos. Alabado fea el S;nor.
Borja. Vengan , mis hijos , con bíen:
Quién fe ha de perf ignar ? Niño i.Yo»
'Níñ'i z. No , Padre , que no íabe él.
Sarja, Pues cómo acufa à fu hermano ?
Niño z, Que no es mi hermano , que es
mi vecino. Borja. Luego ellos
no fon progimos también ?
Niño x. No , Padre , fino vecinos«
$orja. Qué graciofa fencillez !
Salen el Emperador , Don Alvaro , DonA
Beatrix.} Inés, y Juana , y quedanJe
junto al paño.
Emper. La pritíTa de mi viage,
no me pertnitira íer
padrino de vueftras bodas,
de que os doy el parabién.
Alvaro. Puta dicha nueftra , bafta,
feñor , befar vueftros pies.
Seatrtx-. En ellos logra íu fuerte
nuef t ra fortuna. Emper. Por vèr
folo à vueflto Padre vengo.
Antes que yo , cumplió à fè af-
Io que nos comunicamos.
Yaigame Oios 1 no es aquel ?
Alvaro,
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Alvaro, Si (efior. Emfer, El corazon Borja. Era el olor de Ia boca
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íe me ha enternecido , al vèr
cfta tan grande humildad:
dcxadle no Ie lIameis;
él no fabe quien Ie efcucha:
y pues fe dexa encender
defde aqui Io que predica,
llegadme una filla , oiré,
fín ir mezclado en refpetos,
el defengaño una vez.
Sentaos, Marqueía* Sientanfítodot»
Beatriz. No hables,
Juana , atiende. Juana. Ya yo sé
Ia Doaiina , que mi abuelo
rne Ia enfeño en mi niñez.
Inés. Por cierto muy linda ho!gura I
JwjHíí.Para eflb el t r a e r n o s f u e ?
BercebCi lleve Ia vida,
que acá viniere otta vez.
Borja. Veamos fi fe han olv!dado
de Io que les dixe ayer:
hemos todos de moric ?
•Niño i.Padre, todos. Niña z.Haftael Rey.
Borja. Ni Ia Mageftad (e l!bra:
y el Emperador ? A^ww.TambIen.
Emper. Y qué apruíTa me Io anuncian
los males , y Ia vejez !
$erja. La Mageftad , Ia heimofura,
que embidia à los ojos fue,
reducida à polvo fácil,
mortal horror vendra à fer.
Efto Io prueba el exemplo:
nueve años havra , ò diez,
que al Panteón de Granada
yo mifmo à enterrar llevé
el cuerpo de Ia feñora
Emperatriz Ifabel.
Einper. Trifte de quien Ia perdió !
memorias , qué me queréis? Llora,
Borja, Siendo en vida muy hermofa::-
Empsr. Angel era , no muger»
Borja. AI entregar el cadáver,
trocado el fembhnce hallé,
y en macilentas arrugas
desfigurada Ia tez.
Emper. Desfigurada ? pues yo
me acuerdo que jazmín fue,
donde hermofamente el nacar
manchaba Ia candidez.
al olfato tan cruel,
que eftorvando el refpirar,
quIto eI gemirla también.
Emper. Tanto iufeftaba ? pues dc ella
pudo algun dia aprender
ius fragrancias el j z m t n ,
fus ambares el clavel.
Borja. Tan fea monftruofidad
todos llegaron à vèr
en fus ojos, que el efpant»
aun mas que Ia pena fue.
Emper.Sns ojos? difuntos 'si ,
feos no, no puede fer:
quién dos afttos de azavache
apagar padiera , quién ? Levaatafe»
Callad , Francifco , callad.
Borja. Gran feñor ? Emper. Nome quiteiS
Ia vida con las memorias
de mi difunta Ifabel.
Qué es efto ? fin libettad
dtl dolor me arrebaté.
Dcxadnos íolos. Beatriz.. Notable
af£to ! Alvaro. Defpejad , pues.
Suedanfe el Emperador , /, el Santa fo!or.
Borja. Qué es efto , iavif to íeñor ?
vos l lo rá i s? Emper.No os efpanteis»
fecreto os eftaba oyendo: .
trifte una memoria es.
Pero hablemos de otra cofa:
muy alegre os vengo à vèr;
que aunque enojado al principio,
con vos eftuve , porque
dexando otras Religiones»
refo!vifteis efcoger
Ia Compañía , que nueva*
y no conocida es;
creo de vueftra cordura,
que Io havreis mirado bien«;
Borja. No puede una Riigion,
4enor , por nueva petder;
antes por effo fera
mas fu obfervancia : Ia Ley*
del Evangelio Io diga,
que mas bien guardada fue
al principiOi Emp<r. EiIa raacería
trataremos otra vez.
Ya fe ha llegado , Francifco?
el tiempo de cefolvet
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Io qua ya os d!xe , y que vos
íblo en el mundo fabeis.
A Bruflelas voy, à donde
mis Reynos renunciaré
en Don Felîpe mî hîjo:
tiempo es ya de recoger.
Pero decidme , Franciíco,
ian fea eftaba Ifabel ?
Es pofsíble , que aquel roftro
donde el Alva::- mas tened,
no refponda!s, profígamos.
Ya os he dicho ( aqui quedé )
que à B u f f e l a s voy , à donde
mis Reynos renunciaré
cn Don Felipe mi hijo:
'Tiempo es ya de recoger
éfte leño , que canfado
de un baiben , y otro baiben,
fe va à pique ; y fi aguardamos,
nos havemos de perder;
que fiernpre llegaron tarde
los remedios de defpues.
'£ffja. Yo no hallo como eftimaros,
gran feñor , tanto placer
como en tal nueva me dais,
fino echarme à vueftros pies.
Ewy>ET,Llegad , Fcancifco , à mis brazos:
que al fin hemos de romper
con el m u n d o ? Borja. Si feñor,
tratarle como quien eg..
Emper.Es un traidor. Borja. Un ingrato.
Emper. Es un aleve. Borja. Un cruel;
y tan injufto , que en íantos
Reynos, corno poífccís
de tan di la tado Imperio,
querrá en vueftra muerte él,
de tanta t ierra , que os quita,
pagaros con fiete pies.
Bmper. Ha , Duque i
Sorja. Qae no fof Duque:
un físrvo inut51 foy , que
recogió Ia Compañía
para ftegar , y barrer.
Emper.Qje el vèr difunta à mi EfpoFa
os dio el defengaño? BorJa,El vèr
fu cadáver fue mi vida.
Emper. Fénix de Efpaña fsreis,




J O R N A D A S E G U N D A ,
Dentro Carhs , y Marcela.
Mitrcela,]unich de Dios. C^r/w.Marcela,-
p r i m e r o e s m i vida. Marcela.Áyl
rnifericordia , Señor,
pequé , Dios mio, piedad.
Cae al tablada muerto, , / Jale Carlos (on
un puñal en Ia mano.
Carlos.Comptzt à cofta de una
dos vidas , no es mal comprar;
no te han muerto tus delitos,
fino mi íeguridad. Llaman dentrç»
Malo es efto , de Ia quadra
golpes à Ia puerta dan.
Dent. Sancho. Car!os , abtid.
Carlos. Don Sancho es;
ya es menor , Cielos , el mal.
Sancho. Abrid, Carlos. Carlos. Venís folo?
Sancho. Solo vengo. Carlos, Pues entrad.
Abre una puerta , y fale Do» Sancho*
Sancho,Que es efto? Car/.Cierralapuerta,
en tanto que o« admiráis.
Sancbo,Efti es Marcela? Carlos. La miínUí
Sancho. Quién Ia ha muerto ?
Carlos. Efte puñal.
Sancho. Pues qué ocaíIon .'
Carles. Si me oís,
dexareis de preguntar;
y tomo el agua en fu frente¿
para mayor c!aridad.
Defpues que aquella función
de Oñate nos (alió mal
( que Io que no efta de Diol
intentarlo es por demás )
Ia Marquefa vuef t ra prima
fe vino à Ia Corte , ya
con Don Alvaro cafada,
harto es Io que Io lloraís¿
O lleve el diablo el Amor,
que no fe fabe mudar
à otra cafa , aunque Ia bufque
preftada en un arrebal 1
Por haver vos heredado
no sé qué hacienda , y eftar,
ya en mejor fo r tuna , cafa
apattafteis ; mi amiftad
tras
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tràs vos fe vino ; Marcela
me figuiò , no Io ignoraìs:
ha r to fiento fu dcfgracia,
que por Dios , que eca Ieal.
Mozo , y recien haredado,
empezafteis à t r tunfar ,
fisndo vuef t ra cafa abrigo
de cravefuras , que imàn
fon de femejantes yertos
dineros, y mocedad.
D!galo yo , q u e à Ia fombra
de vueftro lado , no hay
en Ia Cotte qu!en me diga,
qué hacéis aquí , Cataliii ?
Nada bafto à resfriaros
dei amor con que adoraís
à Beatriz , antes quiíIfteis
sener de puercas allá
confidente à una diada,
que a!gunos en decir dan,
que es batería de Amor
por cerca mas eficaz.
A efte fín entró Marcela
a fervirla , con diifraz
de hij.i de buenos padres,
y moza de honeft idad.
Yo me holgué , por tener quien
me avifaíTe puntua l
para concluir Ia obra,
que en Vizcaya falio azar.
Y al fin , como el Padre Borja
en Valladolid eftà,
y en predicando , convierte
aun pechos de pedernal
( efto dicen por ai,
que yo no Ie oigo jamás )
parece fer , que Marcela
Íe oyó un dia predicar,
fegun d!xo ; y como cantan
las coplas de Efcarraman,
no aguardó à que Ia facara
calabera , ni otro tal,
que fe convirrio de miedo
al primero Satanás.
Aqui vino efta mañana,
diciendo , que mi amiftad
Te hav5a acabado , y que
fe quer ia cot i f f lEar .
Huvo Io de arrepentida,
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yo propongo, no havra mas;
el lüíLrno , y algun dia
fe havia efto de acabar;
mezclando con fu fequete
fu poco de eternidad.
Olla ; y como foy hombre,
que en dándome que me da
una cofa mala efpina,
nadie me Ia hace tragar;
Ia dixe algo mefurado,
y hecho el hígado un volcan:
Va!erte de Ia virtud
para mudarte , es andar,
Marcela , Ia mi Mircela,
haciendo hechizo el San Juan;
Scis años ha que íby tuyo,
y con fina voluntad
he fiJo todo eñe tiempo
uno de aquellos que han
meneíïer los Jueves Santos
reñir para cotif.ffar:
Pero ya que te refue!ves
en qu i ta rme el habla , y ya
que foy yo el que efta fin voz¿
y tú Ia que en muda eftas,
quiero , no por inquietarte ,
fíno folo porque das,
como falgo de Io cbfcuro,
en quererme des!umbrar,
decirte , que aunque mi gana
engañarfe dexara
de tu intento , que por juf to
pienfo que ha de rebentar,
no mi malicia ; porque
fe murmura por acá,
que hay mil v!rtudes que tíenen
veneno en Ia qualidad:
Hija , fi en cas del Marqués
algun Rodiigote hay ,
que te mira , es otra cofa;
para qué es d i fs imular >
Yo no doy fatisfacciones,
xefpondió con ademán,
que me obligó à que Ia dieíTe
un tornifcón venial.
Alzó el bramo , y dila otroj
y aqui fue el dekafcarar,
¿diciendo , que à Ia Jufticia
avifana , que eftas
tra-
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trazando da dar Ia muette
à fu Amo , por gozar
Ia Marquefi4 y que yo eca
afTefino criminal.
Yo , que ya eftába de hieles
hecho un mifmo rejalgar,
y en no atender à razones
tengo rabias de Alcorán,
viéndola , que à voz en gtito
iba Ia puerta à tomar,
Ia tiré una puñalada,
y pienfo que fue al compás,
por el lad» de !a ciencia,
porque no ha buelto à chiftar.
Entrafteis vos, y efte es
• todo el cafo de pe à pà;
Io que refta es , que à un amigo,
que me Ia ayude à enterrar
efta noche , à bufcar voy:
quedad con Dios. Sancbo.Efyetad,
que à no mirar , vive Dios::- Empuña.
Carlos. Pues aquí qué hay que mirar,
fi affeguré afsi mi vida,
y ia vueftra que es Io mas? Vaß.
Sancho, No coa lifonjas prefumas,
Carlos, que me has de quitar
ei enojo , que me ha dado
tan barbara crueldai.
Vafe/ígi'.isndo à Carlos, y Marcela., lntrodu^
cido el Demonio enfucuerpo,fe levanta.
Marcela. Pues Ia pecmifsioa de Dios
me dexa ( ay de mi ! ) ocupar
el cuerpo de efta mugcr,
con quien fue tan eficaz
Ia predicación de B o r j s ,
que à defpecho mío efta
gozando el bien que pecdio
mi rebeldía tenaz,
quando Angel de Luz , rnis anfias
afv&iror» Ia Deid.id:
Valido de mi cautela,
y fu f > r m a , he de turbac
de {us obras Ia eficacia,
de fus virtudes Ia paz,
de íu fantidad Io heroico«
O pefe à tanta humildad,
que fiendo en Francifco luz,
rayo es en roí ! Sale DonSetmhs,
Sancho. Que alcanzar
de EJpana,
no Ie pudiefle ! Marce!a?
pues como ìMarcela.Què os admiráis?
por librarme de Ia furia
de efte bárbaro ruíun,
fingí quanto os ha contado
de mi mudanza. Sancho. Y eftas
herida ? Marcela. No : defmentido
de Ia cotilla el puñal
pafso. Sancho. Tu vida à mi muertí
efperanza alientos da.
Qué hay de Bcattiz ?
Marcela. Que efta noche
prefumofcque ha de lograc
vueftro defeo el vencer
Ia primer dificultad
de declarar vueftro amor.
Sancho. Albricias ,alma. Marce!a.Y quizaí
( quiéralo mi induftria ) el fin
que atrevido defeais.
Sancbo.Sí por lifooji me engañas,
Marcela , miénteme mas;
que en promeiTas que de parta
de los delitos eftan,
por mas que engañen à nn trifte,
rio echa menos Ia verdad.
Marcela. Cómo en Io que haveis de vec
os podia yo engañar?
por Embaxador à Roma
oy Don Alvaro fe va.
Sancbo.Ya. Io sé. M*rcela,A,h puerta falíl
del Jirdin haveis de eftar
efta noche , hafta que os haga
yo una feña , que fera
( difsimular folicito ap*
mi cautela mas fagaz
con Io natura l del lance )
tocar un harpa , y cartar
à una reja. SaleCahete..
CaIv. Ei Padre Borja
pide licencia de entrar
à verte. Marcela. Pefie à m! rabia ! af.
Sancho. De oír fu nombre no mas
íe me yela el ¿orazon,
que teme en eI un fífcal
mi vida : turbado eftoy !
CaIv. Pidiendo limofna va
con fus alforjas aI ombro.
Marcela. Defpedidle , no Ie cigaís.
Sancho. Dixifte que eftaba en cafa ?
CaIv,
CaIv. Sl feñor. Sancbo. Hîcifte mal.
CaIv. Bolverè à decic , que dices
que eftàs fuera? Marcela. No Ie oigais.
Sancht. Pues como à Ia cortesìa,
Matcela , puedo filtar ?
Marcela. EfTo fe quieren los Padres:
eon capa de utbar.idad
vendràn à veros, y luego
Ia pl,icica parará
en preguntaros , que quando
os haveis de confeffar?
Sancho. Yo no ms atrevo à negarme;
vete , y prevenida efta,
en Io que has d!cho,efta noche. Vafe..
Marcela. Yo procuraré eítorvar œp.
Ia platica , con dos lances
que aora fucediendo eftan.
CaIv. Mientras por Ia puerta falfa
te vacio , no me dirás
en qué eftado efta contigo
rni preteníIon de galán ?
Marcela. Sientan todos mi malicia; af.
fi mata à Carlos , tendrá
fu futura fuccefsion.
Cd/v.Pues muger de Birrabas,
fiando caufa tan civil,
. ts nos haces criminal ?
Marcela. Qué efto íufra mi fobervia !
toma , lacayo truan« Dale.
Ca'v. Hi picara , que de un golpe,
molido , y quemado me has !
Marcela. Dirás que traigo abrafando
las manos ? Ca.lv. Antes eftan
fiias, que quiebran los dientes;
derribado me hi un quijar.
MarceI.Vzya. con fu amo efta noche. Vafe.
Cah, Picara , no me dirás
qué mondongo te ha enfeñado
con Ia mano à requebrar ?
Sakn Don Sancho , San Francifco, j/ el Htr~
mano Marcos , quefaldran con manteos}
y las alforjas de fedir limofna.
Bo'ja, Li vifita eftrañateis.
Sancbo. No sé fi es íufto , ù enfado: ap,
fiempre tiene en mi un criado
Vuecelencia. Borja. No me habléis,
feñor , con tal reverencia;
porque en un hombre , que píde,
ya Io veis , muy mal fe mide
S¿M J<rancifco de SorJ4,
litnofna con Excelencja.
CaIv. Pues no tiene que argutr,
que en Ia Cotte perecieran
mas de dos, fi no tuvieran
tanta excelencia en pedir.
Sorja. A folas os quiero hablar.
Sancbo. Llega unas filias , y vete.
Saca Calvete ßllas, ßentanfe los dos,y hail&
Calvete con el Hermano Marcoi*
CaIv. Padre , con tanto zoquete
no va rnala Ia talega.
Marc, A pedirlos nos erobia
laobédiencia. CW*.Hartoes, potDios»
que fiendo zoquetes, los
reciba Ia Compañía.
Y el Duque de eftos retazos
come ? Marc. Amigo es con exceíTo
de pobreza. CaIv. Y aun con effo
fe muere por fus pedazos. Vanfe..
Eorja. Dias ha que folicito
( deme fu eficacia Dios ) ap.
que nos veamos los dos.
Sancbo. Quecobarde es un delito ! ap,.
Borja. De qué es vueftra turbación ?
Sancho. No es de caufa ; porque af.
c o m o » t e m e l o que vé,
fe retira el corazón:
quéenfadoI Borja. Señor DonSancho,
foflegaos , que mi v!fita,
de vueñra inquietud querrá
Dios que fea medicina.
Sancbo. Efte efcao es natural
de mis triftezas proíijas,
que yo eftimo mucho el veroí.
Borja. Ha , íI fupieraís Ia dicha
que os aguarda , y cómo fueran
gczos las melancolías !
Sancbo.h. mi dicha? Borja.'D"ich3,y grande,-
que oy de mi haveis de oirla.
Sancbf.Dbnae, Cielos ( muetto eftoy! ) ap*
eftas prevenciones mi ran?
Noosentiendo. Borja.No me efpantoj
mas porque de una vct os diga
à Io que vengo , y fepais
quanto de Dios ofendida
tenéis Ia M g e f t a d : -






1SoI-Ja. Valgame Dîos ! què Ic obliga
à cncrar afsî ? Marc. Que es Ia cm(a
tan trifte cotno preci(a:
efte Ctiado::-CnWo.A bufcat
à Vuecelencia me embîan,
para que Ie dè una nueva
harto atnarga» Berja.Pae$ decidIa»
Griado. Caiî de repence acaba
de paiTar à mejor vida::-
Sorja.Qsiièni Crictd. La Condefa de Lecma,
mi fer.pra , y vueftra hija.
SrfHfA0.ValgameDios! Ca/z/.Tiiftenueva !
Marc. La prenda que mas queria
el Padre Borja era. Borja. Dios
nos Ia d!o, D!os Ia qui ta ;
. demosle gracias por todo;
cobto Io que Ie debia.
Idos , pues , decid , que ya
me haveis dado Ia ncticia.
'Criado. Què entereza !
Marc. Qjè conftancia !
CaIv, Eita conftancia os admira ?
quando fe mur io mi fuegra
tuve yo cafi Ia mifma. Vanfe.
Sancbo,Efte hombre es de marmol, Cíelos !
Eorja. Pues como diciendo ibi,.
muy irr icada , feñor,
tentis de Dios Ia juft icia.
Vueftra cafa , dicen , que es
de varididos acogida
todo el año , y vos, feñor,
quien fus duelos apadrina.
Efta , J otras t ravefuras ,
que à Ia Cotcs efcandalizan
por l iv iandades , y vos
las llamareis bizarrías,
como fi el mudarles notnb"re
las quicara Ia malicia:
( O quaaco de un Dios que fufre,
arman las tremendas iras ! )
ò cómo debéis temer,
que fu efpada executiva^
que en los corazones duros
bien como en piedra fe afila,
canfada ya::-S<inceo.No pretendo
eftorvaros ; mas me admira,
que can ta pérdida os dexe
lugar , fi no es à fentirla;
que à mi , aun fio tocarme, el alma
», Efpañá,
me hierc tanta aerdicha»
Borja, Qué defdicha ì pues, feñor,
por haver muerto mi hija,
fe ha alzado Dios con fu glortaÍ
Greedme , que en efta vida,
no hay bienes , que no fean males,-
fi de ver à Dios nos p-ivan;
ni males , que no fean bienes,
fi en fu amor nos cxercítan.
No foio efta hija , prenda
de mi alma tan querida,
que à hurto de Ia conciencia
.tierno el pecho Ia fufpira,
y por no darle à Dios zelos,
Ia llora como à efcondidas;
fi no es que todos mis hijos,
y las mayores delicias
que fínge el mundo , pof mas
dulces que el traidor las finja,
daré yo , y de buena gana,
fo!o porque arrepentida
i!ore un alma fus pecados.
Porque una noche ( decia
rni gran Patriarca Ignacio)
ò qué amor ! qué fe tan viva !
dexe de ofsnder à Dios
una de eíTas mugercillas,
que aun quando Ie firven mas
las llama el mundo perdidas,
daie por bien empleadas
las penas , y las fatigas
de toda mi vida : efto
dice Ignacio , el que aIgun dia
mozo, y galán f u e , el mirado
de Ia Corte , y Ia malicia,
por difcreto , y por valiente,
como oy vos : Dios os bendigí»
Da fuerte , feñor Don Sancho,
que en los males de efta vida,
fi no es el pecado , nada
fe puede l lamar defd!cha.
Sancho. Para el lance que efta noche
aguardan las anfias mias, af*
buena platica por cierto:
fi no fe deípide aprifa,
aunque grcflero parezca,
Ie he de acortar Ia vifíta.
Borja. En fin , abreviando lances,1
mirad qual es Ia Divina
bon-
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bondad de D!os ¿ que defpues que aun pîeniTo que ya. ha païtido.
J" ^ ' " ' «£*
os quiere " " ' ~
de hallatfe tan ofendida
de vos (què clemencia!
hacer de fu Compañía.
Saacbo.Què Ì Religiofo ?
•Borja. Y què bueno
Io fereis. Sancbo.Y efiVes Ia dicha»
que dects que me aguardaba ?
Levantafe , ^ fale el Hermano Marco(*
Marc. De Palacio , à toda prifa,
con un Cavallero , aera
à l lacnar , Padre, os embía
eI Ecnperador , que à Yufte
pafla , donde fe retira. Faß,
Borja, Que irè Ie decid. BoIved,
feAor , à tsmar Ia fiila.
Sambo. No me dexò Ia impaciència ap»
tnirar en Ia groíTerla. Shntafe*
Borja. Mírad , què exempIo tenemos
en Carlos Q u i n t o à Ia vifta 1
con què valor dexa un mundo,
quien todo Io poffeia !
Sancbo. Fioalmente , Padre mio^
fi Dios quiere que Je firva,
me llamarà , que aora tengo
las vocaciones muy tibias.
Borji, Tibias fon las vocaciones ?
pues por mas que fe refifta
viieftta voluntad , y forda
fe de por defentendida,
ha de íer. Sancho. Cómo ? por fuerza ?
Borja, Reíos pues , que algun dia
vos mifmo , y con hartas anfias,
rne pediréis, que os reciba
en Ia Compañia. Sancho, Yo ?
Bcrja, Si feñor , y de rodillas:
quedad con Dios. Levan(anfe*
Sancho. Vuecelencia,
que Ie acompañe permita
hafta fu cafa. Borja. Quedaos.
Gran Dios , bondad inf ini ta ,
no en efta dureza caiga
el rayo de vuefttas iras. Vafe.
Sancbo.Pot rnas ( ay de mi! ) queel pecho
afe3u Io que Ie anima,
o en quantos , de havecle oído,
tU',bados miedos vacila ! Sale Cafoele..
CaIv. Si kas , feñor , de dífpediita
de Don.Alvaro , vé aprifa,
Sancho. Ay (1 pidieras albricias !
Hace tanta falta es Roma
fu petfona , y tan prec!fa
es Ia pricíTa del vuge,
que oy à que patta Ie obligan,-
aun muerta fu hermana. CaIv. Q eí
que tiene Ia pena mifma
el hermano de Ia hermana,
como el padre de Ia hijj.
Sancha. Vén , que fi huviere partido,'
daré el pefame à mi prima
de Ia Condefa. Cah, Me huelgo,
de ir allá , que à Marcelilla
Ia tengo à cargo una cofa,
que ptenfo reftituirIa,
fi Ia halle à mand Sancho. Qué torpe
camina el curfo del dia !
mas qué tarde Ie amanece
à un trifte Ia fombra amiga ! Vanfe*
Salen el Emperador , y acompañamiento^
f Don Alvaro de cantina.
Empír. Muy agradecida os queda *
mi voluntad, por Ia prifa,
Marqués , con que haveis difpueft<%
à Italia vueftra partida.
'Alvaro. No es hazaña , gran feñor»
ferv!r bien , à quien obliga
folo con mandar , premiando
no mas de con que Ie fitva.
Emper,Q\ie corteíano! hijo a l f f t \
íois del Duque de Gandía»
Alvaro. Imitarle en agradaros
feran mis mayores dichas.
Emper. Un Capelo , à ruegos taíosj
el Pontífice Ie embia;
nadie Io fabe , que quiero
ganarme yo las albricias
en oraciones. Alvarv, S;nor,
puede fer que Ie refifta,
 (
que otro de Julio Tercero
dexò de Oñate en Ia Hertnita,
Ëmper.H.?., qué buen P tdre os dio eI Cieloí
no huvo en fu tiempo en CaftHU
Cavallero mas cabal:
virtudes , y bizatria
hermanó tan felizmente,
que à fè que me daba embîdîa;
H<tbla era, en Palacio entonces,
C ' que
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qae al enîrar en las vifîcas,
donde en Io hermofo, ei defeos
fi no cae tal vez desliza,
de acero à raiz del cuetp0
vn cilicio fe ponia:
m,irad què exemplo ! ò qusl tetno,
que nos Ie ponga à Ia vifta
el dia del juicio Dios
à muchos, y que nos diga:
il efte fue Santo , aun en raedio
-del mundo , y de. fus delicias,
por què decis, que Ia Corce
ca"fi. à obrar mal necefsita ?
Id con Dios , Marques , que he vifto
por entre effas celosías
à vueflro Padre ; y en Roma
os dè el C!elo muchas dichas.
j!Ivaro. De fetvîros bien dependen
las felicidades mias. Vafe.
Emper. Llamad al Duque , y dexadnos
(olos. Sientafe,yfaleelSanto.
'J$orja. El fuelo,, que piía ArrodiUafe*
V*ucftra Mageftad , feñor,
à tnis labios Ie perraica«
Emper.Stnt&os , Duque«
Jiorja. Gran feñor,
muy bien eftoy de rodillas»
Emper. Francifco , alzad.
Borja. Con un pobre
favor tanto ? Emper. Qué os admira ?
y a y o foy pebte también.
'Berja. Gran fmon:- Emper. Por vidamia»
forja. Ya , íeñor , os obedezco,
que importa mucho tal vida;
y esrbien que e f t a m i fobervia
para fus aum6ntos firva. Sientafe*
Emper. D!cenme , que Coniiflario
General de las Provincias
de las Indias , y de Efpaña
os ha hecho Ia Compañía"?
Borja. Si feñor , que fon mis culpas
aun de mas caftlgo dignas.
JEfw^er.Caftigo l iamais las honras?
forja, Si , g r a n f e n o r , que fon mias;
y à quien Ie dan en que yetre,
claro efta que Ie caftigan.
Emper. Un Capelo , por mi orden»
fu Sant!dai os embia;
peto trae una penfion«
de Efpaña,
Borja. Para mi , Fenor, Ia mifcna
honra de Ia Dignidad
es Ia penfion mas prolija.
Emper. Pienfo que Ia refiftis
porla carga. Borja. Qué es? decidla.
Emper. Qqe me encomendeis à Dios.
Eorja. EfTa en mi es deuda precifa;
y fi Vueftra Mageftad
de Ia Dignidad me alivia,
Ie ofrezco pagar doblada
Ia penfion todos los dias«
InvicYtfsimo feñor,
efla miferia , que eñima
el mundo tanto , y que al fin
gozaba yo como mia,
dexe por feguir à Dios;
dexad que pobre Ie ßga.
Mi hacienda di por comprac
efta bella Margarita,
que entre nácares humildes
produce el SoI de Juftida.
Ya Ia compré, y fi Ia vendo
pormenos , me perdería;
fuera de que mi Inf t i tu to
C(jn precepto nos obliga
à no admit i r Dignidades.
Emper. Effa efcufa no es precifa;
pues con paíTaros à otra
Religión que las admita,
íe vence. Bsrja. ]efus ! feñor,
Vueftra Mageftad no diga
ta l , por el amor de Dios.
Hago yo tan alta eftima
de mi Religión amada,
dulce prendí , y Midre míaj
cuyos dulcifs!mos pechos
à vída mejor nos crian;
que no folo efTe Capelo,
pero aun Ia Tiara mifma
( no sé como Io encarezca )
Hay mas que fer en Ia vida,
que Curios Quinto ? nada
vueftra grandeza compita:
pues aun Ia dexara antes,
que dexar Ia Compafiia.
Mmper. No hablan muchos Cortefanos,
Francifco , con tanta eftima
de ella. Borja. Todo , feñor , nace
de que no ia comunican:
fue-
San Francîfco de Borja. 19
fuera , Tenor ,cie que el mundo os he dado en efta vida, Llora»
fiempte cofl enojp mira
à los que defengañados
en Io que obtan , y predican*
reprehenden fus vanidades,
y fus vicios fífcalizan.
Smper. Muy biea Io creo , y de ai
fin duda nace el que digan,
que no es bien que algunas noches
( mirad qual es Ia malicia )
falgan con un Santo Chrifto
( y aun dicen que yos faIiais )
à predicar por las calles:
qué hay en efto ? Borja. Que efta rrrifma
noche tengo de falir,
feñor , fi Dios me da virla,
porque importa. Ernper. Para mi
quanto hagáis fe fantif íca,
folo con fer obra vueftra:
y ya que humilde no admita
vueftra perfona el Cápelo,
quifiera que de orden mia
fuerades à Portugal,
que con Doña Cathalina,
Ia Reyna mi hermana , tengo
que tratar cofas precifas;
y tales , que fi no es vos,
no es bien que otro las afsifta.
Mañana me parto à Yufte, Levantaß.»
que no veo , Duque , el día,
d,e prevenirme à Ia muerte,
que ya cercana me avifa.
Sorja. Dias Ia vida os de, que tanto
Ia Chr!ftiandad neceísita.
Emper. Tan fo!o como ya eftoy,
qué puede haver en que firva 2
Mas decid, que reparé
( no sé cierto fi Io diga )
que aí entrar , al Compañero
dabais no s e q u é valija:
l a v e r d a d , pedís limofnae
Borja. Si feñor : por qué os admIra::-
Empei:De ternura à hablar no zcieito.ap.
Sorja, Que un pobre limofna pida ?
Empir. No tener mucho que daros
es forzofo que me aflija:
pobre eftoy , ya Io fabeis;
cien eícudos , que os remitan
haté ; y creedme, que en quanto
no os h!ce merced jamás
de agradecerme mas digna.
Serja,. Vos de verme pobre à mi
lloráis ? y à mi de que diga
el Maximo Catlos Quinto,
cuya valiente cuchilla,
aun embaynada , dtI Orbe
el ámbito atemoriza,
que efta pobre , el corazón
no me cabe de aleg>ia.
Emper. Ya os entiendo, Ewja, Si íeñoK
ladton llaman de Ia vida
à áa muerte ; y para que
no os affufte fu codicia,
Tera bien que quando vengï
halle Ia caía vacia.
Emper. Ha , fi , de las penitencias
cómo os va ? que os certifica
mi amor , que como eftoy víeJo¿
Ias fiento mas cada dia.
$orja. No me efpanto ; Dios en cuenta
os tomará las fatigas,
que en Alemania tuvifteís
perfiguiendo Ia heregia. ,
Emper. Eflb si , Ia gloria à Diosj
nada ocniti en perfeguida.
Acuerdóme, que una noche
( y qué mal tiempo que hacia Jf
fobre un carro armado, toda
Ia paísé , y el Alva mifma
à verme temblar de frio'
madrugó alegre fus rifas;
fí ya no falio à mitarme
galán , porque guarnecían
mi arnés de flores de plata
fus efcarchas ateridas.
Mas píenío , que mi tr>b.ijo
no fe perdió , que à fe mi«,
que llevó muy gentil rota
Ia canalla tornadiza,
que à fu Dios , antes que I ffl%
bolvíò Ia eípalda enemiga.
Qual venia el de Súxonia ! ,
( íofpecho , que es muy íabids
fu hiftoria , no Ia r<fiero )
y el Lsnfgrave qual venia !
felva h!cieron Ia campaña
de mofquetes, y de pícaStCz • y
id El Fenix_ de Efpanäj
Y quê à punto eI Lutherano acecha , qua eftoy temiendo,-
jugaba Ia Artillería !
pero yo ( dexad , Francifco,
que efto no mas os rep!ta )
me erttre por íus batallones
con fola media lanc!lla
en Ia mano ; y à fè , à fé,
que nos !levamos el dia.
Borja. La gloria , feñor , à Dios
foio haveis de atribuirla.
Smper, Decís bien , no me acordaba;
ilevöme Ia fJmtasìa:
què quereis? no todos puedea
aprender , y tan apt!fa,
Ia perfección en que os pone
allá vüeftra Compañía.
Vanfs j y falen Juana, è Inet*
Juanà. Aoniga Inès , pues íeñor
ya fe ha ido , defcanfemos
de tanta cordura. /««.Extremos
fon de prudencia , y honor
los dos cuerdifsimos amos,
que dio el Cielo à mis enojos.
Sale Marcela.
'Marcela. Qué hiy , amigas de mis ojos ?
Juana. Marc"ela , folas eftatnos:
Ia Marquefa efta d!ftaote,
canta un tonillo diícreco,
y alegre , que te prometo
bailarle el agua delante.
¿Sfayce/a.Y fi \aoyeiJ»ana, Eflael Jardifl
de fu Oratorio apartado,
y aun creerá , fi fe ha arrobado,
que Ia habla a lgun Serafin.
Marcela, Qué Borja en tal perfección, ap.
contra los fueros de edad,
hermofura , y calidad,
Ia haya impuefto ! qué aflicción !
Venga el harpa : mis cautelas af*
fus obras eftorvaran,
y fi Io !ogro , feran
fa mifma Iuz mis tinieblas.
Canta Marcela , y baila Juana*
Marcela, Amor es vandolero,
y de efto Io conozco,
que' me roba , y me mata
en Ia fierra-morena de unos ojos.
Inés. Lindo va.
Juana. De quaiido en quando
que Io que gozo riéndo-
lo venga à pagar rezando.
Canta Marcela. Sus luces impofsibleS
can atrevido adoro,
que à Ia voz del reípeto
mis defeos fe eftan haciendo fordosv
Inés. Li Marquefa.
Juana. Ay , que Ia fiefta
pago ayunando efte mes !
Sale Doña Beatriz..
BeatrtK, Qué es efto , Marcela ? Inés,-
Juana , qué locura es efta ?
Marcela.De.1 ocio fon::- Beairiz-.Ei, calladi
Marcela. Difcu!pados exercicios.
Juanet, Si, que de todos los vicios
es madre Ia ociofidad.
Beatriz, Y emplearos ( qué locura ! )
es bien , por no eftar ociofas,
en canciones amorofas,
y en necias dtfcompofturas ?
No eftraño , que quando aufente
efta mí efpofo cantéis,
ni que mas dolor moftreis
de Ia deígracia prefente,
como es ( ay Dios ! ) el morir
de ral edad tal feñora;
íolo es Io que fiento aora
llegar en mi cafa à oìr
verfos de amores , que en calrna,
fon inquietud del fentido,
y folo hiriendo el oído, l
fuelen dar Ia m u e r t e a l alma:
cómo os atrevéis? Marcela, Scfior3|
en un romance difcteto,
Ia agudeza del concepto,
es folo Io que enamora.
Beatríz.. Siendo torpe el penfamiento(
es vana feguridad
querer qúe à Ia voluntad
no arraftre el entendimiento.
Marcela. Si el entendimiento teme
Ia voluntad , no acetto,
que aunque mas Ia alumbre, no,
efta d« Dios, que Ia queme;
y el alvedrio es tan m!o,
que del mal fabe apartarme.
Siatrix.. Pues fi Ie empleo en cegarráe,
de qué firve el alvedrio ?
Marcela*
'Marcela. Da refIftic fu violencia.
£eatrix..Luego escierto,que he empezado;
pues en effo eftà el pecado
de que procuro apattarme.
Marcela. No empezó ca l , ni fe vicia
Ia voluntad , que en efcao
Ia deleita en Io difcreto
Io agudo, y no Ia malicia.
Btatriz..Sìempte al daño me aventuro.
Marcela.Hiy hafta él mucho intervalo»
Beatriz. Pues doyte que no fea malo;
negarás que no es feguro .'
Marcela. Poco tu prudencia fía
de fu entereza. Beatriz. Es afs5;
nada temo mas que à mì.
Marcela.Que en vano mi error porfía! ap.
Beatrix.. Efto , en fín , quede aflentado;
quien conmigo ha de vivir,
ha de procurar hui r
aun Ia fombca del pecado.
Y porque veais las tres
quanto daño trae confígo.
( a f s i à enmendarlas obligo) ap*
traeme tú aquel libro , Inés,
que el Padre Bjrji ha compuefto,
y el Efpejo del Chriftiano
Ie in t i tu l a . VaJeInes,
Marcela. Será en vano, ap.
que yo en fu lugar he puefto
otro , que fu intento tuerza.
Juana. Yo tengo que hacer aora.
Beatrix., ]uana , efperatf.J«¿«<». Señora,
vo he de fer fanta por fuerza ?
Beatrix., Quanto es peI!g-rofo , y fco
os quiero leer à las dos
un pecado. Juana. Sea por DIos,
feñora , que yo Io creo;
creo que es figura rara,
y creeré ( fi es que ir me dexa )
que no hay en el mundo vieja,
que tenga tan mala cara.
Beatrix..Sa. monftruofídad efpanta.
Sale Inés , y trae un libro de Comediai.
Inés, Ya eftà aqui el libro , feñora.
AfíWí/rf.Qué dirá viéndole aora? ap.
Beatrix..Ss(itios ,quees lección can fanta
digna dc rcnerla ; pues
tal pluma Ie efcribe en fuma, $tentanfe.
Juana. Liado regalo de pluma.
'San Trancifco de Bor]a. ztl
Beatrix.. Què libro" traes aqüi , Inès ?„
Inès. Yo no Ie abri ,en una almohad.a
del 'eftrado Ie encontre.
Beatrif.. Comediasfon.J««««. Lindo aíe¿
lee fíquiera una Jornada.
Marcela. En ellas fe leen del bueno
fiempre las obraspremiadas,
y del malo canigadas.
Beatriz.. Márcela , el peor veneno
en muy fabrofa bebida
fe fuele difsimular.
Levanta/e, arroja el libro,y témale Marcela»
Id al punto , hacedle echar
cn el fuego. Marcela. Pür cu vida,
que l e a s u n rato en ei,
hallarás en fus efcritoi
fiempre odioíos los delitos,
Ia v i r tud fiempre muy fíel,
las palabras muy compueftas,
. muy atento el pundonor,
y las platicas de a tnjr ,
aunque fínas, muy honeftas:
que elJngenio tan medido,
aun Io indecente difpone,
que , ò no Io efcribe, ò Io ponç
como debiera haver fido.
Y el alma fuele bíber
en Ias Hiftorias Divinai
disfrazadas las doârinas
con màfcara de placer.
jMtfr/x.Vèsquanto has diâadobueno ?
Marcela. Aun mas en fil ncio paffo.
Beatri&. Pues todo cs dorar el vafo
para darnos el veneno.
Marcela. Rabiofo enojo meabrafaI af*
Beatrix.. Al punto Ie has de quemar,
y pienfa que no ha de eftar
quien las leyereen mi cafa. Vanfc»
Marcela. Vete ; y pues que ya ío ye
defcendet Ia fombra ffia,
bien mi cautela confía,
que fín efta noche de
Don Sancho à tu honeftidad:
qué fuertes contrarios fon
de efta virtud Ia ocafion,
Ia noche , y Ia (oledad ! Pafe.
Saltn Don Sancho , y Calvete coa effadas, ^
broqueles.
Calvete. Obfcura noche 1 Sanche, Parece,
v que
l£ El Fénix
que de Fas nublados negros
Ia cortó el veftido el aire
al ufo de mis defeos«
,tfd/f.Senor, vamonos à cafa, *
que es tan bellaco efte tiempo,
que poniéndonos de lado,
tratándonos como negros,
y dándonos un catarro,
él fe queda muy fereno«
Sancho. Qué temes ? Calv.Entte mil coTas,
feñor , que al prefente temo,
dexaado à una parte el fuo ,
que es de Io que yo mas tiemblo,
una es, que vi al paflar
en Ia Compañía abi=rto,
y alguna gente à Ia puerta.
Sancbo.Vaes qué dices?
CaIv, Yo me entiendo.
Sancho.No f eas , Calvete, cobarde.
CaIv. Señor Doa Sincho , si quiero,
que ningún gallina he vino
morir fin íus Sacramentos.
Sancho. Por las rejas del Jardifi
a hablar à Mirceii vengo,-
por fi acabo el que con Carlos
ajufte fu caíamiento,
y falgan de mal eftado.
Calv. Por convertir almas ? bueno;
' que fale , feñor , parece
mi fueño de marras cierto,
de que has de fer Teatino*
Sancho.DtK3,<eitaS locuras, necio. • ' .
CaIv. Qije me den dos mil azotes
íi tú vinieres à eíTo.
Sancho, Válgame Dlos! que aun bufcando
aIgun fingido pretexto ap.
con que ecultar mi- delito,
rae hallafle efte penfamiento !
C»!v. Harto mas locura es
en un barrio can defierto
andar , feñor , à eftas horas
folo , y cargado de hierro.
Dix-e fofo , porque íl
te crabjften, yo no rne-cuert to
de noche ( y qué tal es cl la ! )
piíando lodo , y à iiefgo
de que un contrario , de tantos
(' que en Ia Corte folos tengo
Ios enemigos del alrna
do Efpaña,
pot amígosde tu cuerpo )
te de al paffar de una efquíná
un hurgonazo , y laus Deo.
Pero al fín , ya me confuela
tu conciencia, que en cfxdo
tú vives tan ajuftado,
que fi te matsren , luego,
fin tocar en Purgatorio,
te iris derecho al Infierno«
Sancbo. Buelvete , Calvete , à cafa*
Calv.Aun peor que cíTotro es effo.
Sancho. Por qué ? CaIv. Pot Io que dirá
à efte propofito un cuecto,
Decia un padre à un muchacho:
quando vas por vino , pieufo
que te Io bebes; à que
tefpondio el tiiño gimiendo:
Yo nunca me bebo el vino,
íeñor , quando voy por ello,
que afsi Dios me falve , que
no e,s' fino qnando buelvo.
Aplico , pues : Si al rr folo,
que à palos me maten temo,
no efta el rieígo en Ia falida,
fino en Ia bueTta efta el riefgo»
Sancho. Qué frialdad 1
CaIv. Pues calentarla,
que yo , G mal no me acuerdo,
debaxo de eftos portales
creo que hay un poyo , y pienfo
mientras hablas à M<ucela
dormirme : pues dicho , y hecho;
tiendome , y íaco el Rofario: Ecbafe*
por Ia feñal ; ya boftezo:
no hay almendrada mejor,
que un Rofario para el faeño. Duermt>
Sancbo. Mucho fe tarda Marcela,
y apenas mi penfamiento,
confundido de mis anGas,
fabe hacer firme concepto
de à qué vengo, fi à perderme
deíefperado no vengo.
De Beatriz no hay que efperar6
que fe rinda à mis defeos;
mas de mi reíolucion
hay que efperar el remedio
de mi mal , fi à verme à folas
con ella en fu quarto llego.
Y qué sé yo fi à Ia vifta
de
He Ia ocafion , del fecreto,
de Ia fineza en mis anfias,
de Ia ternura en mis ruegos,
fe canfatà fu vircud
de fuftir fu penfamiento ?
No es muger ? pues que sè yo
fi Ia noche , fi el filencio::-
tïus ay, que es Angel Beatrîz!
.Y què sè yo fi al extremo
menor de fu refiftencta
cobarde Ia efpalda buelvo?
què sè yO? mas nada sè;
que en- tanta lucha de af:ftos,
amante, y defefperado,
yo folo sè que me muero.
Sale Marcela à ¡a reja.
Cant.Marc.Quit;to,y no iaben que quiero.
Sancho. La ièna es ; albncias , alma.
Cant. Marc, Yo folo sè que me muero.
Sanc. ^Jarcela ? Marc. Señor Don Sancho,
porque hay en Ia calle riefgo:
( de malogratfe mî engaño ap*
es foIo , porque los ecos
ya de lasvoces fe efcuchan,
cuyo ruido (ay de mi!) fiento,
con no meoor impaciencia,
que las penas que padezco )
Eutrad por e'fte poftigo
del J:udin , que ya eftà abîerto;
que yo por difsimular,
à cantar o t ra , vez buelvo:
no es (îno porque no efcuche ap,
Ia enemîga voz que temo.
SíincÃo.Marcela.miamor::- Af<m*/.Aprifa.
Sancbo. Te eftiina.
Marcela. EiTo es perder tiempo.
Canta. A fufpirar por Ia caufa
de mi dolor no me attevo,
porque no de Io que gicno
conozcan Io que padezco:
quièto , y no faben que quieto.
$ancbo.Con el alborozo , apenas
cobro de Ia calle el tiento:
ya encontré el poñigo : Amor,
en tu piedad me encomiendo,
Va à entrar , / fe detiene oyendo al Sanie
dentro íocandb una campanilla.
£orja. Temed, mortales, el caftigo eterno,
infierno, pecador, rnfierno , i,,fierno.
San Francifco de Sorja, Z3
Marcela. Ya Ia voz de Borja he oído:
que no haya un rayo en el Cie!o ap,
para mi ! Sancho, Válgame Dios !
qué amenaza , y què à mal tiempo!
Ia voz del Padre Franc!fco
rhe ha elado los movimientos !
Si en t raré? mas por qtae dudo.'
refuelto efloy : no me acrevo;
pero ocafion tan fcliz
tengo de perder ? yo entro:
mas ay! que fi ermo, me avifa
Ia voz, que es mas Io que pierdo.
Mas qué fu terror me ha dicho,
que yo no fepa? eftoy ciego.
Si no me refuelvo apr i fa ,
las luces que trae el Pueblo,
que figuiendo al Santo Chrifto
vi con devoto fiIencio,
me han de dcfcubru: Marcela
me aguarda : à entrar me refuelvo.'
Al ir à entrar dice dentro el Santo»
Borja. Temed,mortales, elcañigoeterno.
Sancho. Ya fu voz fobre mi tiene
mas que natural imperío.
Un monte muevo ( ay de mi ! )
en cada planta que muevo !
Marcela. En vano à que fe refuelva,-
fi no Ie provoco , efpero. ap*
Canta. Defde quepe rd i cobarde
Ia ventura con el tiempo,
eché de ver , que era muette
Ia quietud de mí fofsicgo:
yo fólo sé que me muero.
Sancho. Pues fi me muero , y me arraftra^
cafi por fuerza , mi afc<ao, .
por mas que el yerro conozca,
por qué ha de fer culpa el yerro ï
Pecaré yo porque aora
me afsifta un conocimiento,
cuya pobre , y tibia luz
fe confunde en tanto incendio ?.
Qué impotta que Ia razon
me efle tirando de un freno,
tan flojo , que aun fin querer,
cafi por ufo Ie quiebro ?
Doy que me defpeño à entrar:
quién me irr*putara el defpeño
à delito ? El Cielo. Pues
quifiera faber del Cielo,
pot
*4 'El Fenix "de 'JLfpaña)
por <joe , o como me permite,
ya cn Ia luz, ya en el defeo,
para governar Io bruto,
de UQ apecíto violento,
aquel fceno tan de feda,
y efta efpuela tan de yerro. '
Mas ay ! que baftante iuz
para refcenarme tengo
de mi yerro , que aunque mas
fea torpemente fec,
cómo Ie he de conocer,
fi me Ie doro yo mefmo ?
Nada entiendo , y folo sé,
que i n q u i e t a m e n t e f u f p e n f O j
ni aquella voz me detiene,
ni me dcfpeña efte acento,
por mas que decir!os oigo,
luchando en confufos ecos::-
Canta Marcela, y Sancho Io repite , como
también Io que dice el Santo.
'JMarcela. Quiero , y no (aben que quiero.
Sorja. Temed, mortales ,el caftigo eterno.
Marcela. Yo folo sé que me muero.
Sorja.lañeino, pecador,infierno, infierno.
CaIv, Qué no dexaran dormir Levantafe*
à un Chriftiano ? mas qué veo ?
Ia Procefsion de los Padres
f<jbre noíotros? ya tietnb!o!
]a campanil la , y los gritos ?
feñor , tú eres ? Sancho. Calla , necio¿
Marcela. Ay de mi 1 que vanamente
fus cobardías aliento. ap*
CaIv. Señor, feñor , etes tú ?
Sancho. Si foy.
CaIv. No hables tan quedo
à un hombre , que es mal criado:
no fabes refponder recio ?
Sancho. Con qué devoción camina
mtfdo el acompañamiento !
horror i : funden las hachas.
CaIv. La cera es Ia que yo fiento.
Aora bien , yo eftoy temblando:
fi tu te quedas , tras ellos
me eícurro , porque debaxo
de Ia artillería , píenfo,
que no hacen daño los tiros,
pot mas que aturdan ios truenos.
Aiercela, Si fe rcíuelve à dcxar
efta ocafion , que Ie ofteaco» ap.
Ie ha de detener aora
Ia voz de Beatriz , fingiendo
que Ie llama. Sanche. Me parece
que habla con mis penfamientoí,
quanto el Padre Borja dice.
Ay de mi ! iV-guitle quiero:
yo no puedo mas , Amor.
Marcela, Engaños , aora es tiempo, af.
Dent.Beatriz..Dc>n Sancho , piimo ,feñor«
Sancho. Beattiz es: qué es efto , Cîelosî
què aguardo , que à coníeguir
tan alta dicha no entro?
Al entrar fale el Santo, y Ie detiene,*
Borja. Señor Don Sancho::-
Marcela. Ha pefares ! œp«
Borja. No feguis à Dios ?
Sancho. Siguiendo
à Vuecelencia yo , Padre,
como , ya voy : ( eftoy muerto ! )
Sorja. Venid , que fi Dios quifiera
deshacer los fingimientos
ds quien traidor os engaña
(piedad que humilde Ie ruego)
bien podia. Alarcela.Contiz mi,
claro efta que ha de quererlo:- ap¿
pues de tu humildad me arroja
vergonzofarnente huyendo.
Y porque en Efpaña coiifte
mi mal , y tu vencimiento,
en los hierros de efta reja
quedará memoria al tiempo.
Rompe los hierros de Ia reja , y vafe.
$orja. No admiro que tu malicia
huya de mi , que en ef;do,
aun el demonio fe efpanta
de un pecador tan fobetvio
como yo. Vamos , feñor,
que nos llama Dtos.
Sancho. Qué. es efto ?
tan fin ufo el alvedrio
me arraftra à fegui r Ie , CieloSj
que ni yo percibo como,
queriendo ya , y no queriendo,
los umbrales de efta puerta
do!orofamente dexo,
folo ( ay de rni ! ) porque Borja
me diga en confufos ecos::-
ZtC/ Aw.Temed,mottales,e! cafligoeterno^
»fifierno , pecador , infierno, infierno.
JOR-
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Salen Carlos , j> Calvete.
CaIv. Lîndo Sermon f Carlas. Para mì8
cierto es, Calvete, que ha fido
Ia pritner cpfa del mundo.
CaIv. Por què ? Carlos. Porque fi te dígo
Ia verdad , es el ptimero
que en toda mî vida he oido>
CaIv. Ha buen Chtiftiano ! el arnof
que tuvo el Padre Francifco
al Emperador , que el Cielo
para si llevarle quifr>,
bien Ie ha moftrado en fus honras»
Carlos. Mucho es haverfe atrevido
en Roma , donde no era
el Emperador bien quifto,
à decir fus alabanzas.
CaIv. E(Ta es propiedad de amigo;
que hablar yo bien de uno donde
tengo de fer bíen oìdo,
y morderle mi pedazo -
fi eftoy con fus enemtgos2
no es de fanto , fino es
ruin politica del figlo,
que refíere Saavedra
en fu tomo b!en efcrrto
à folio quarenta ; y aunque
me mormure algUa ladÌno,
q«e no cito bien , me eftoy
en las hojas que ya he dichof
porque fi no es de quarenta
yo no sè Ieer otro libro.
Carhs. Na he facado del Sermoft
mas que falir bìen mohiao.
CaIv. Por què ?
Cariat. Porque el Padre Borja,
allà con los artificios
del Sermon , ò què sè yo,
me enfadò , diciendo à gritos:
Carlos, oy has de morir;
Catlos , el mayor peligro
te ameffaza ; y Garleaba,
encarandofe conmigo:
cuerpo de Dios tràs el Carlos;
pues por el otro Io díxo,
para no matarme à mì,
'San ^Yunnfco de %orju, 25,
no fe acordará del Ouínto?
CaIv. Pues oyes , fuelen falir
muy ciertos íus vaticinios.
Carlot. Pues que los tema Don Saacho¿
q«e vi dando en aturdido.
CaIv. Dentro de Ia Portería
Ie efperaremos , que ha dÍcho
el Hermano Marcos , que
oy faldra. Carlot. Cietto que han fidc?
eílos exercicios , bien
impertinente capricho
de Don Sancho. CaIv. De concíencíf
dicen que andaba enfermizo,
y para defopilarfe
'fe acogió à hacec exercícios;
fuera de que à las inftancias
que el Padta Borja Ie hizo,
ninguno fe refiftiera,
menos que à fec un precito.
Carloi. Qae fe venga un hombre , Cíeioí¿
figuiendo el hermofo hechizo
de una muger tan honrada,
y amante de fu matido,
que no fufnendo fu aufencia,-
à Roma feguírle quifo,
y falga con eßo al cabo
de un año que no ha fabido
tomar , aun eñando en Romay
uña lección de Tarquino !
Vive Dios, que no Io entiendo;
porque fi efte hombre ha querido'
arrepentirfe , no havia
rned!o como el que yo he dicho;
porque yo , como me enfado
al !nftante que configo,
no encuentro con el dolor,
fino es bufcando el faiUo.iov
CaIv. Mucho íe ta rda , y yo terae
que fe meta Teatino.
Carlos. Por qué ?
CaIv, Porque Ie ha de dar
en Ia conciencia algun frio?
que Ie ob!igue à pedir ropa t
Carlos. De Io que yo mas me adtnúo
es, que Marcela , que à Rora^
también con nofotros vino,
pues Ia cafa del Marqués,
cor no s e q u é , dcxár quifof




perfuadir no Ie pudiefle
à dexar t a lde fvano!
Ca'h. Y quàl parlò Ia bellaca !
Carlos. Què llamas parlar ? no he vIfto
de(pues que D!os rne criò
moza de can bello pïco !
y què airofo Ia eftà el trage
de hombre , en que Ia he traido !
C&lv. Vés, que de tan eloquente
Ja ah-,bas ? pues yo malîcîo,
que Ia tal para oraciones
no tiene muy buen eflilo.
Carlos.EÏ Etnbaxador deEfpana ,
que à l a shonras ha afsiftido
d< 1 Etnperador , aqui
fale ya. CaIv. Cotno es buen hijo,
los Sermones de fu padre
eft!ma. C<ir/w.Yo me retiro,
porque aunque no me conoce,
ni yo temo efle peligro,
mientras no vengo mi ofenfa,
que eftoy , confieflb , corrido;
y mas quando conOdero,
que pot él ( un bafflifco
el pecho me abraía ) ando
deftetrádo , y fugicivo
de mi pattia : quiera el Cielo
lograr los intentos mios. Vafe.
Salen D. Alvaro de !ulo,y el Hermane Marcos.
Alva.ro, Bien con las obligaciones
del refpeto , y del cariño
que à Carlos tuvo mi padre,
en fus honras ha cumplido.
'jdarc. Y es mas de a l aba r , en tiempo
que las cargas de íu oficio
Ia mayor parte del d5a
Jcocupan.^^<i i*o .Bien Io colijo«
Qaando fe hace Ia eleccton
d e G e n e r a l ? Af<*rc.Imagino,
íeñor Marqués , que mañana
ha de quedar elegido.
^k'aro.Y mi padre ha de tener
ahjun voto Ì Marc. Antes han dicho




tres veces fe ha refiíUdo,
de Effanäf
y fu Santidad .le ami
con muy fingular catino.
Jharo.Qas mucho, fi de laLíga,'
que el Catholico Felipo,
y fu Santidad han hecho
con Venecianos invicloss
por íu religiofo zelo,
promotor unico ha fido ?
Dios nos de feliz fuceffo,
que fi vence el enemigo,
tenao que quede mi padre
con Ia ChníHandad mal viito*
Marc. Algunos Padres de cafa
temen , feñor, eflb mifmo:
y como fus Reverencias
fon en todo tan leídos,
refieren , que à San Bernardo
Ie tuvo muy afligido
otro cafo femej<uite.
Alvaro. Y à eflo mi padre , qué ha dicho?
Marc. Qué ha de decir ? eftà ei otco,
íeñor , con un regocijo,
que no Ie cabe ; y les dice:
No fe aflijan , Padres mios,
que prefto vendrá Ia nueva;
y eño va con un tonil lo,
que pienfo que Ia viaoria,
mas que Ia efpera Ia ha vifto.
Alvaro. Qué hace aora ?
Marc. EfIa Don Sancho
de Caftilla en exercicios.
Alvaro. Ya Io sé. Marc. Pues Ie eftatü
alentando, que ímagino,
fi yo no me engaño , que:>
mas no me atrevo à decirlo.
jí/xwo.QiTÍere entrarfe Religiofo?
Ia verdad. Marc. Yo folo digo,
que hace muchas penitencias,
y Io sé , porque Ie afsifto;
que de efcrupulos pregunta
cofas , que las f a b j un niño:
que eftà muy modefto , y anda
entre íanto , y aturdido;
, con efto digo , que no
Ie falta para Novicio
fino Ia Sotana parda,
y quebrar jarras , y vidrios.
Alvaro. Dnéfeio à Ia Marquefa,
que íe ha de holgar infinito:
por-
porque como Ie criaron
cn fu cafa defde niño,
fentìa notablemente
vetle andat can diftraido.
A Dios. Fafi,.
Marc. EI Cielo con bien
os-lleve. CaIv. No havraun reíquicio,
mi Padre Mateos , por donde
un amo , que Dios me hizo,
vea yo ? Marc. Prefto fsldra:
digame, Calvece::- C<zkcDigo.
Marc. Quando fe confieffa ? CaIv. Yo ?
SaIt Marcela de hombre.
Marcela. Calvete. CaIv. Efte pagecillo
dirá como él , y yo nos
conftflamos el Domingo.
Marc. Mancebo , es efto verdad ì
CaIv. Di que si, y el Teatino
qyiza t e ' d a r à un Rofario.
Marcela. Vaya de ai , Padre mio,
que aquí no Ie piden nada*
Marc. Óiganle , y qué facudido.
CWü.Tiene liadoentendimíento;
pero es btavo picar!Ilo.
M<*rc.Dedonaee$i Calv.Es Italiano*
Marc. Conxo (e llacna ì Gah. Perico.
Marc.Una.. reliquia que traigo
de San Ignacio conmigo,
fe ha de llevar, feñor Pedro;
tómela , y Ie cett-!fico::-
Marceía, Rabiando, eftoy de corage ! Af.
Marc. Que sé q.ue es del Santo mifmo.
^aIv. Tómala , que efta engaftada.
Af<"-fe/a.PadreMarcos,ya Ie hedicho,
que me dexe. En bufca tuya
aora , Calvece , he venido.
M&rc> Mira que 'es de San Ignacio.
Mircela. De olr fu nombre me irrito!
quicela de ai: qué rabia! a,f.
Mas almas quita al abifmo,
que eftrellas cuenta Ia noche.
'Marc. Dexa effos extremos , hijo.
CaIv. Y agarra los del engafte,
que parecen de oro fino.
Marc. No Ia quieres ï.
CaIv. No me efpanto,
el muchacho es un perdido:
démela à mi. Aforc.Tome: cierto
que es Io períonal muy lindo,
San FraKcifco ae Borja. ¿7
y es laftitna que noTea"
mas devoto el Angelito. , Vafe*
CaIv. Pues efto arrojas , Marcela?
Marcela, Quieres que el aprecio rnio
haga eftimacion de prenda
de un Clérigo cojo, y vizco ?
CaIv. Pues harto fue fiendo cojo,
el no fanarfe à sì mifmo;
pues cuentan , que de patillas
algunos mâles deshizo.
Mas para qué me quenas ?
Marc;la. Ya para nada : al peligro ttfc
e« que va à ponerfe Câtíos
también exponerle quifo
mi enojo ; pero fi lleva
taa fancá alhaja cpnfigo,
qué mal puede fucederle ? :
Vete , pues. CaIv, Qué olor tan rico Î
fi Ie llevo 4 Ia Marquefa,
me ha de valer un vefíido. Vafe*
'fifarcela, Aqui de todo mi enojoí
Don Sancho ( tiemblo el decitlo!)
cafi reducido ( qué aiifia 1 )
efta ( venenos refpIro ! )
à dexar ( que no haya muerce
para mi !) fu amor , y el figlo^
hechizado dcl veleño
de eftos Santos Exercícios,
que en Manrefa efcribio
Ignacio , aquel Vizcaíno
Soldado , tan arrogante,
que de Pamplona en el fitio.,'
los Leones de Caftiila
tiño de Franc!a en los Liiioj.
O quanto me ofende Ignacíot
en vér que corran fus Hijos
'defde el Anathema Inglés,
al Cifmatico Abyfino,
los fiempre elados del Notte
carámbanos ateridos,
las fiempre ardientes arenas,
que el Can enciende maligno í
Mas ay ! que de quantas glotias
embidiofatnente gimo
en Borja /Ia que mas fiento
es, que el Cielo mi enemigo
me adelante las noticias
( ay de mi ! ) del feliz ílglo
en que ha de canonízaile
D 2 * eI
-2,% 'Ei Fenîx â&
el gran V!cano da C!mfto;
y à Barja , defefperado,
de vencer me defobligo:
s Dan Sancho no , que ea èI
à Borja un lauro Ie quito.
InviGble al apofento
donde eftà Don Sancho afsifta,-
que fufpenfamente yace
en Ia lección divertido.
De fus antiguos cuidados /, ..
no mueftra menor indicio; '
vyo íe los defpertaré,
introduciendo en el libro
los inñtumentos , que un tiempo
fomentaron fus delítos.
Correfe uní cortina, y defcubrefe Don Saa~
eho fenta4o à una mefa leyendo
en un libro*
Sá«e.Quenovive«lq pecacaquí he Is ido,
luego fi eftuve fismpre en mal eftado,
aun nohe nacido yo.Tanto he pecado.?
VaIgame Dios! y el tiempo q be perdido!
Qué bien Efpejo intitula
Borja efte devoto libro !
no porque lss fealdades
en él de mis culpas míró,
ni porque à fu luz mi alma
componga íus defaliños,
fino es porque cftando en duda,
fi eftoy muerto en mis delitos,
ò vivo en rnis defengaños,
quando à fu criftal me aplico
( pues à follozos Ie mancho )
bien fe conoce que vivo.
Buelvoa leer. Marcela.O fi encontraffe
•el papel , qu= aípid nocivo af.
tnordiendoie Ia memoria,
v ier ta el veneno en el juicio !
Sanc.Dlct: queal pecador r>o haver nacido
Ie ef tuviera mepr: luego Ia nada
aun nocs bien coo Ia culpa comparada?
V-algatncDi-os!y e lòempoq he perdidol
'Mareela. El libro ya por las hojas
abre donde eftà el peligro.
Sancho, Qje papel es efte ? al,gun
,apufrtan>iento imagino
de i lgun devoto : no fon
fino verfos , y fon mios.
Rcttato , dice , à B^att-i«
Efpañá¿
quíen los havra aquí traído ?
acafo yo entre las hojis
pufe el papel por regiftro.
Toma el papel, fs levanta , y Io rafga*
Ya es otto tiempo : qué ciegos
obraban mis defvarüos
entonces ! y qué locuras !
Válgame Dios!yel tiempo q he perdido!
Sale Sav Francifeo.
'Borja.Sifiot O.Setncho::-Afarcel. Ay de mi!
Borja.Cbmoos va? Sía»f¿c.YajPadremio;;-
Marcela. Su viña huyendo , à mejor
t iempomi engaño remito. Hundefe*
Sancho. Rotas veo las cadenas,
quebrados fiento los grillos,
que de voluntarios yerros
me hice prifiones yo mifmo.
No imagino ya las cofas
como de antes ; y en mi juicio
otro nuevo sér parece
que tiene quanto imagino.
Miraba yo Ia hermofura
como à Deîdad ; ya Ia miro
Idolo , que de mi muerte
compone fus facnfícios.
Y en fin , Padre , que por tantas ,
raxones os llamo mío,
ya que à quebrar con él mundo
de una vez me determino,
y ya que aun mi penfjmiento
.'anda huyendo de mis vicios,
. quiíisra en Ia GoiBpañi a
(bien que me conozco iudigno)
de vida tan roal gaftada
fati:,facer los delitos.
Borja, Aunque yo , Dios mÍo , nunca
¿udè de Io prometido; ap*
cfto de cumplirfe el plazo,
cierto que alegra infinito.
Muy bien, feñor , me parecen
( y tanto , que el regocijo #f¿
fe derrama por Ios ojos )
vu*ftros devotos dcfignios;
pero fabeis vos fi acafo
querrán acá r*cibiros?
Si querrán , que ha de fer uno *f>
de fus -muy iluñres H!jos.
Sancho. Bien sé yo , que no merezco
Ja felicidad que .os pído.;
pero
rSan *Eraittifco 'ae ~Bor]a.
jpero efts llanto qaé írrojo, Llora*
las veras con que os fupSico
merezcan::- Borja. Y què fabetnos
fi es effe Jlanto fíiigtdo ?
Sancho. Padre , no he de levantarme
de eflbs pies donde rae rindo, árrodill,
JSorja. Acabemos , que eflo folo
faltaba à Io prometido.
¿2
Llegad, fefior , à mis brazos,
que pues toca efto à mi oficiot
defde luego, y tnuy guftofo,
digo j feñor, que os recibo:
peto mirad , de una vez
,¿agamos burla del fíg'o:
os atreveteis ? Sancha. A quanto
fepa yo que en ello íuvo
à Dios , y, de mis pecados
defcuento el jufto caftigo.
teorja. Eflb si , veis Ja alegria,
que de haveros convettido
hace el Cielo ? pues mi paree
tarabien deel,la participo.
Sancbo. Qae mandáis que haga 2
forja, A Ia puerta
de Ia calle los Novicias
van facando aquel rib.izo
de tierra ; id , inDrodu<cios
con ellos ; tomad una efpuerta¿
y con effe trage mifmo
en que aora eftais tan bizarro,
que à Dios mil -veces bendigo,
ayudadles à íacat
tierra : y ved Io que os avifo,
qué Ios Novicios reirán
mucho de veros, reio-s
vos tarnbien , que afsí entrareis
tn poflcísion del oficio.
Sancbo. Voy à c,b;decer. Vaft+
Bo.rja. Ajadle
íus vanidades al figlo.
Bendito fea Dios, que ya
oyó fu amorofo fiivo
fAe perdido ribal:
mas ay Dios ! cómo me olvido
de rogaros por el alma
de mi feñor Carlos Quíotof
A efta Capilla , en que t;ng0
colocado un Crucifixo
1 mas qué de favores debo
ã fu piedad ! ) me retiro«
O qué de cofas naÍ alma
lleva , Señor, que pediros J
Rico fois , y fomos pobres,
Padre fois , y fomos hijos^
claro es que no eftraftareis
cn mis súplicas , DIos mio,
ni que un hijo piia à un padre,-
ni que un peb"re r.u-<*gue à u-n rico.
Vcfe > ï fàen Doña Be&tr!x.,, Inès ,yJuar,a*
Beatrix.. E! alma fe me obfcurece
de dexir Ja Compañia.
fait. Efto es mejor , à fè miz.
Seatrtx,. Q_ie dices ? Inèi. Q_ie no parece
el Cochero , à Io que i' fiero.
Eeairir.. Pues cftaríe no pudiera
en Ia Iglefia? Juana. Si q,uifiura
también devoto al Cochc-ro ?
Jnet. Q_ue efto , feñora , p5rmita
tu paciencia ! qué a,trevido !
Juana. Sia duda , que fe havra íJo"
à rezar à a-lguna berrsita.
Jwè/.Mientras que vàa à buícjüle,
quitémonos de aqui aora,
que andari facapdojft-ñora,
los Novicios à la ,cal le
t ierra; y c o n -el polvo nos
cegarán. Beatrix.. Antes defeo
verlos , que en cada uno creo'
un Templé vivo de Dios»
Van faJfaudo por delants algunos Ntviciot
con efpuertcts de tierra ,y D»n ,Sancbo con
ellos.$y detienefe ã Ia puerta,
Juana. Aj , qué b¿llos Angelitos J
Inés. Todos fon como una plata«
Juana.'El corazón me arrebata
verJos fantos , y oonítos«
Sefiora ,Jlamcmoslos .'
Je<j/HR.Que modeftosvan"! qué Bellos}
peroDon Sincho con el!os?
qué es efto ? válgame Dios !
Jne/,.No vés tu pumo , fcñota ?
Beatrtx.. Dudando eftoy Io que tOCOJ
Inés. Si fe huviefls bueltoJoco?
J»a»<».Efto tenemos .aor,a?
.Sancho.G:niz rrJrandome efta,
no se fi à falit me atreva;
pcro no es Dios quien me lleva?
qué dudo? Jnet.. Con ello$ va.
Juana,
fo ELfenîx
Juana. Oy falia de exerc!cios.
Inès. O es devoción , ò imprudencia,
Juana. Si Ie han dado en penitencia
ayudar à losNovicios?
&zwc60.Pues íeafe quien fe fuere ,
veamos fi mi corazón
puedé hacer que Ia razon
Ie falga con Io que quiere.
£í<zí.D.Sancho, pdmo. Sancho. Ay de mi!
Señor , alentadme vos::- ap.
SeatriK. Qué es efto ?'
Sancho. Que todo un Dios ap*
bien es menefter aqui.
Beatriz. Que à falir afsi te obliga,
que en una duda tan grave,
aun Ia admiración no fabe,
ni qué pienfe, ni qué diga?
Sancho. Temblando,por Dios, eftoy. ap*
Inés, La duda el pecho me apura:
preguntadle fi es locura.
Sancho. Si feñora , um loco foy;
tan loco, que en cierto intento
Ia vida ( ay de mi! ) perdiera,
y el alma , fi no me huviera
atado mi encogimiento.
Loco tuve un penfamient9,
y el faltarme oy Ia cordura,
Io conozco , en que me dura
terca , à mi pefar , fu ínftancia,
que alguna vez Ia conftancia
haviasdéí i r locura. " -
• CíertQ dolor rae t e n i a ^ >
fuera de todo mÍ acuerdo/
que en vez de ponerme cuerdo
Ia pena , me enloquecía:
De ella fane , porque havía
cuenta de ella à Dios de dar;
aora podéis vos penfar,
que grande locura tuve,
pues el juicio de Dios huvc
oienefter para fanar.
£eatñ¿.No os entiendo: pero qué
en eíTa tierra decís,
con que en público falis?
Sancha. Yo , feñora , os Io díte:
En a h a M á r e m b a r q u e
aquel vano penfamient»;
.y Boi ja , al vèr que mi intento
me h !zopor l ivianoguerra,
'de Efpaiïaj
me ha echado on Iaftre de tierr3,
porque no me pierda el viento.
Sale el Hermano Marcos.
Marc. La Comunidad efta::-
pero Vuecelencia aqui ?
Seatriz.. Menos aora os entendí.
Sancbo. Pues el Padre os Io dirá;
Beatrtx,. Qué es efto ? Mctrc, Que tiene ya
Ia Sotana prevenida.
Seatriz.. Qué dec5s ? que el alma herida
de placer turba el fentído:
gracias à Dios í no he tenido
gozo mayor en mi vida.
Juana. Qué laftima ! Inés. Qué dolor !
£eatñx..Qüe vueftra imprudencia llora?.
Ja««íj.Ruegale, por Dios,fenora,
que no haga tal. Marc. Si el Señor
Ie llanaa , quién fu fervor
impedirá? Beatr!z.Qinea te mete,
Juana , en eflx> ? Jnet. Que en un bret6
tal mozo à meterfe và !
Juana. Ay Dios ! qué malo eftata
pelado , y con el bonete !
£e¿zfr/x..Señor Don Sancho, '3Unque no
entendí, ni hay para qué,
qué locura aquella fue;
gracias al C!elo, que os dio
fAlt luz » que os alumbró:
llamóla fcliz , pues fiento
que no hace un entendimiento
obra de bién mas eftraño,
que comprar un defengaño,
fincofta de un eícarmiento.
Ya me entendéis. Sancbo.Si feñora.
Beatriz. Difcreto fois. Sancbo. Loco fui.
Beatrix.. Sed fanto. Sancho. Tiempo perdí«
SeatrÍK. Pues -logradle bien aora.
Sancho. El alroa por effo llora.
A Dios, pues. BeatrÍK.Nida. os impida»
mas*oid por defpedida,
primo , encomendadcae à DIos.
Sancho. Que no rue acuerde de vos
fera Io que yo Ie pida. Vaß,
íwm'x.Tan fanta refolucion,
qué buen dia me ha traido,!
que verle andar tan perdído»
me quebraba ei corazón.
A Dios. Vafe con Inití
Marc. Vueftta devoción
eft<t
efta dicha Ie ha logrado.
Jaaw<*.Padre. Marc, Quèdice? ha callado?
f#««s.Encortandole elcabello,
guárdelo , que he de hacer de ello
dos trenzas para el tocado. Vafe*
M*rc. En effo penfaba ? Voy
à avifar al Padre Borja,
que ya Don Sancho eftara
recibido. Efta es Ia hora
de hallarle en efta Capilla:
y como recela aora,
que Ia Compañía nombre
por General fu petíbna,
eftara muy afligido,
y anguftiada el alma toda.
Correfe Ia cortina , y fe vé al Santo e» ora-
cion delante de vA Crucifixo ; yfobre Ia cabe-
'San Franàfto âe Sarja, 31
x.a del Santff baxarâ ana Mitra que
fe fondrà à fu tìempo.
Válgame Dios !' en fu frente
llama de luces copiofa
ardiendo eftl ; y en el aire
otra hermofa llama forma
una Mitra , que con btillos
miftetioíos Ie corona.
Ay Santo gloriofo mio !
el pecho temo me rompa
el corazón , que en ternuras
por losfentidos fe aíToma*'
Xcrja. Piadofifsimo Señor,
de cuya Divina faoca
efte pecador recibe,
fin mérito , tantas honras:
puas me mandáis » que reciba
efte cargo , à vos os toca
darme las fuerzas que baften
à no perderos Ia obra,
que en Ia Compañía hícifteis,
Señor, para vueftra glor!a.
Sutnan los inflrumentos, y acercafe Ia Mitra
à Ia cabix.it del Santo.
Marc. La Mitra ( válgame Dios ! )
fonando fíempre canoras
muficas , fobre fu fcente
deídende íu luz hermofa.
Sorja. A gloría vueftra, Señor,
ac*ptare , fi me nombran,
efte dargo , de que juzgo
tan indigna m! pcrlona.
Tocan deñtre una campanilla,
Marc. Qué aora en Ia Portería
llamen ? refponder me toca
por mi oficio : pero quién
dcxara tan feliz glona ?
Ea , que allá querrá Dios,
que haya alguno que refponcia.
Levantafe el Santo de Ia oración,
'$orja.Vaya, Hermano, vaya aptifa.
Marc. Padre mio ? Borja. Pues aora
( Dios Ie haga Safato ) anda en effo?
fepa quien es , porque importa,
fi no me engano7 Marc.Ya. voy.
Cómo , fi Dios no Ie informa, ap.,
íupo que yo eftaba aqui ?
Voy bolando. Vafe».
Borja. Eftraña cofa !
Alvaro muriera à manos
de las balas rígorolas, ,
fino Io huviera efiotvado,
Señor , tu mifeticordia.
Mas , Dios mio , fi de un hombre
peligra el a lma, efta es hora
de hacer con él amiftades; *
y tu piedad Io dífponga
de fuerte , que no Don Sancho
riefgo por cómplice corra.
Salen el Hermano Marcos, y Calvete,
'Marc, Aqui efla. Borja. Qué ha fucedido^
CaIv. Pues las» balas , y las poftas ap..
Ie desfiguran de fuette,
que no hay quien Ie conozca,
yo callaré que era Carlos.
Que aí baxar de Ia carroza,
à Don Alvaro tu hiJo
Ie difpato una piftola
un t ra idor , no Ie dio lumbre:
quifo huir ; pero con otra
un criado de tu hijo
Ie difparo en tan huen hora,
que Ie embarazó Ia fuga;
y como el paffo Ie corta,
conocí que no fon fiempre
buenas para hu!r las poftas»
AlIi Ie acabaran , fi
Ia Marquefa , mí feñora,
à efte tiempo no llegara,
que fe Io eftorvb piadofa,
por fi confcflar podia:
$i El Feaì'x
à Cuyo fírt, qae recojan
mandò el herido cti u n q u a r t o ;
y dexandole e o c u f t o d î a ,
por quien Ie confieffe embia;
porque reniega , y arroja
uaas blasfemias que efpantan:
que como al traidor aora
eri fBal latin Ie cogieron,
echa verbos por Ia boca,
que aun en fa!ud , eI Carltllos, ap*
tuvo de ellos una copia.
'forja. Traiga , Hermano , mí manteo,
y pues ya tendta Ia ropa
el Hermano Saneho , avife
que va conmigo.
CaIv. Quién ? Mare. Otra
hiftoria es efta , Calvete.
CaIv. Cuénteme , Badre , e<Ta hiftoria.
Mart. Ya es fu amo Jefuita. Vafe.
Ca!v. Que Io foñe ! (t,lo aora
falta , que el diablo à Carlîllos
"fe íe lleve por l a sca f t a s . Vafe.
Borja. Bl alma , íeñor , de efte hombre,
q>ue eíta en lucha rigorofa
de Ia muerte , y de fu culpa,
batallando entre dos fombtas,
hechura es vueflra , Dios mio:
pues cómo Ia imagen borra
el golpe de tu ¡uilicia,
que hizo tu mifeiícordia ?
Piídad , Dios mío , piedad;
rompan , Chrifto mio , rompan
los raudales de tu gracia
efta empedernida roca,
que las corrientes Ia aihagafi
de tu auxilio , y las eftorva.
A ganaros voy un alma,
que dorm"rda ytce , y forcia
en los brazos de Ia torpe
raraeta de BabíloáÈà:
vucftro auxUio me acompaíe.
Habla Ia lmagin del Santo Chríflo.
Vo&, LIevame contigo , Borja.
Borja. T»fito es menefter , Dios mïo,
que cffe Trono , en que os adora
reverente Ia piedad,
d txa i s guftofo , por fo!a
(u convetfion ? mas qué mucho,
fi el Tr0no aun de mejor gloiia
¿e Effonaj
por convertirla dexañcís ?
Vamos , Señor.
Tom& el Santo Chriflo , yfaien Cahete,fet
Hermano Marcos con el tnanteo.-,
Cafo. Que refponda
no es pofsible. Marc. Ya el Hermano
Sancho efpera. CaIv. Si Ia boca
guarda afsi en el Rtfcftorio,
no hará en cafa mucha coíta.
Borja. Encomiende , Hermano Marcos^
eíte hombre à Dios, y difpooga,
que los Hsrmanos Novicios
apliquen fus fervorofas
penitencias à eñe intento;
> porque fi e l losno Io logran,
mucho me temo que Dios
• mis oracíonesnooiga. Vafe.
Marc. Yo avifare. Gran curdado ^p.
lleva mí gran Padre aora,
a!gun g r a n m a l pronoftican
fus palabras , y fus obras.
Tras él fre , que no fufre
mi amor , fab;r que Ie ahoga
«na pena , y no faber
qué es Io que fe Ia ocaRona. Paß*
C W ^ , V a m o s a vèr en què ríàra
prevención tan miftetîofa:
pero mientras llego , tengo
que difcurtir en dos cofaí«
La primera es : qué Ie havri
movido à Carlos aora
à in ten ta r darle Ia muerte
al Marqués? mas qué me Importan
eftos difcurfos à mì,
quando sé que en Barcelona
à Carlos el Marqués quifo
defpacharle con Ia horca ?
La otra me importa mas:
qué he de hacer de mi perfona,-
• ya que Don Sancho ha dexado
el mundo , y fus vanaglorias ?
Meterme Frayle Ì eflb no;-
guarda Pablo, que fe azocan,
y yo no me sé pegar,
fi no es quando meto gorra«
Aora bien , fi Carlos muere,
MarceliIla queda fola:
pues acotóla por mía,
y llegue entre eftas, y eftottas
en
en cà sde l Embaxador,
que con Ia Marquefa aora
hablando viene , dîrèles,
como viene el Padre Borja;
y en todo acontecimiento,
callar que es Carlos rne importa.
Me» Don Alvaro , Doña Beatri& , Inìtt
Juana , y-un Criado.
Alvan, Què no Ie han conocido ?
Criado. El roftro dc las balas tan herido
quedó , y desfígutado,
q no es pofsible.Beáf.Mjs fi havta llegado
quien Ie confíefle de Ia Compañía Ì
CaIv, Defefperado díxo que moria:
yel Padre Borja apenas Ie oyó , quando
fu manteo tomó, y falio bolaado;
y yo , por mas ligero,
aunque con él fali, llegué primero,
oporque tengo en el correr mas maña»
o porque afsi convino à Ia maraña;
fi ya no fueroneftas diligencias
por darles una nuevaaVuecelencias*
¡tatriz. Y qué Ia nueva es?
Aivaro. Bicn Io adivino.
Ca/v.Quemi amo fe haentradoTeatino,
y veisls al l ideHormano Compañero,
que con el Santo viene.^twre,Salir quiero
à recibirlos. Vafe.
C«/t». BUn en efto fundo,
que Dios Ie trae à vèr, que el moribundo
esCarlos ; porquedèfiel teftímonio
de qual trata à los fuyos el demonio.
y*f* > ï f*k £l Hermane Marcís»
M*rc. Señora.
íe
««s. Hermano Marcos ,affuftado
parece que vetas? Marc, En gran cuidado
elPadre Borja puefto metenia,
al vèr Ia turbación con que falia?
que es Cauta eftraña Ia que puedetanto,
quele hace mudar femblante à un Santo,
'»(i, En el quatto de"afuera
'uchando Ie hallarás con una fiera,
cuyo pecho mas duro que una roca,
, infiernos efta echando por Ia boca.
«arc. Yoya vèr en que pàra» Santo Cielo,
*fu intento ayudad , pues vcisfu zelo.
P"ft ,yfaltn D. alvaro,y D, Sancho de Jefutta*
*foaro. Refolucion, feñor, menos prudente
ßunca efpetè de vos.
'$an Framìfco 'áe Sorjã.
efteaccidenté 5?Beatrig,. No
turbe el placer de veros empfeado
en tan feliz , en tan dichofo eftado.
Sancho. Al Padre Botja fiempre agradecida
confííTate , que vueítracafa ha fido
el todode mi fuerte:
gracias à Dios , que mi dolor Io advierte«-
Sale Calvete. Trifte cofa ! íeñor::-
Alv*ro. Q¿ie ha íucedído ?
CuIv. No puede el Padre Borja à effe petdid®
perfuadirle à que dexecon fus ruegos
fusjutos ,fus blasfemias , fusrenîegos.
Sa'ncba. Socorrale !a piedad Divtna.
Cah.$ot Dios¡qelhóbrehuele àchamufquí-
y tal es de fus votoselexceffo, (naj
que yo pienfo , que ya es diablo ptofcflo<,
Alvaro. Pues como fu potfia
fe refifte à Ia recia feateria,
que con tan vtvo zelo,
por boca de mi padrele dà el CieIo ?
CaIv. Como fu terquedad extraordinari*
fiempre à Borja Ie dà por Ia contrsita;
dicele , qUe perdon pida rendido,
y fale con decir , venganza pido. .
Ya con rìgida voz , ya con voz tierní
Ia muerte temporal, Ia muerte eterna
Ie acuerda ; mas con voces repetidas,
fi Borja echa por muertes, eI por-vida&
Beatriz, Poísible es que à refiílir fe atreve
à Dios puefto en Cruz ? qué no Ie mueve
Ia anfii con que mi padre arrodillado
clava los ojos en fu Dios clavado?
Calv.Effa no me loaciierdes, porqes mengua
que yo no Ie facaffe alli Ia lengua.
SdwA.Queciertaesla verdadtanmal creida^
que es Ia muerte del hombre qualIavida,
y que à una vida en culpas empleada,
correfponde unamuette dcfdftrada ¡
No caiga en mi , Señor, ley tan fevera;
dame lugar que llore antes tjue muera»
Sale el Hermano Marcet como aJfuftttde-
Marc. Señor ?
Aharo.Qüè hay, Hermano Marcos?
Marc.El cafo mas lamentable,
que ha vifto el muudo , y Ia fama
guarda en eternos Anales.
¿haro.Maño efíe infc!iz? Aforf.Mutio>




que no qu!ere el Santo Padre,
que tan apriía el fuceffo
por Ia Ciudad fe derrame.
Alvaro. Idos , y cuidad , Calvete,
de que efla puerta fe guarde.
CaIv. Bien efta :que impertinencia ! af»
como fi acafo importafle,
que fe fupiefTe temprano,
Jo que ha ,de faberfe tarde;
mas efto va tal , que pienfo,
que fia poder remediarme
al fin, al fin tengo de
venir àpararenFiayle.Payêco« lasCrìa.
Alvaro. Contadnos el cafo aora,
que tan atónito os trae.
'Mar-c. Ya fabeis, que el Padre Batja
à eíTe agreflbr mlferable
vino en el lance poftrero
el poftrer focorro .à darle:
Que procuró fu remedio,
ufando todas las artes,
que en Dios, y en fu amor eftudia
aquel efpititu grande:
.Y que no pudiendo el Santo,
con Ia efpada penerrante
'de fu palabra , hacer mella
en un corazón de carne;
viendo que por el oído
Ie ha!la tan incontra(1ab!e,
muda de intención , è intenta
por los ojos el combate.
Saca un Santo Crucifixo,
para que mire en fu Imagen,
no menos fus culpas propias,
que las Divinas piedades.
Mas tanta luz , tanto fuego,
en f u d u r o pechohace
Ia fmprefsion , que en un efcol!o
los blandos foplos del aire.
Baña aqui fabeis : y yo
profigo ; pero guardadme
todas Ias adrniracionos
para Io que aun no fe fabe:
Porque aqui el Padre Franciíco
con ânfiàs inexplicables,
de Ia obftinacion del hombre
acude à Dios à qucjarfe,
Haveîs de querer , Señor,
que fe pierda aquel rcícate
Éffãnâi
con que en eíTa Crtíz !as deudaí
de efte infelice pagaftes?
Si defpues havia de fer
fu condenación mas grave,
para qué al hombre llamabais
Ja perdida oveja errante ?
Qué coßa os tiene , Dios mio,
de vueñros auxilios grandes,
dexando los fuficientes,
paffar à los eficaces ?
A eftas voces ( raro affombro ! )
el Sagrado Bulto abre
los labios , y en dulces ecos
à fus quejas fatisface.
Pídame perdón , y haremos
por ti, Francifco , las paces,
que yo mi piedad Ie ofrezco8
fi él de mi piedad fe vale«
A tan amorofa oferta,
aquella furia intratable,
que eftaba ya polFcida
de las furias infernales,
no quiero piedad , refponde,
ni perdón , que de él capaces
no fon mis culpas, y folo
fiento morir fin vengarme.
Mas aun con efto no ceíTa
de fu empeño el Señor , antes
Ie da de fu amor mas nuevas,
mas evidentes feñales:
pues repitiendo prodigios,
que en Ia admiración no caben,
fus cÍnco heridas de(ata
en cinco rojos raudales.
En fin , viendo que no bafta
el haver rompido, en mares
de Ia comun providencia
Ja mifencordia el margen
(que à Ia fangre del Cordero¿
aun fe refifte indomable
cn fu obftinacion , aquel
tndiuecido diamante )
del Madero el Crucifíxo
fuelca un braio , y à Ia parte
del roto Coftado aplica
Ia mano , que llena fale,
y el roftro atrevido eftrella
can un puñado de fangre,
diciendo : Pues dsrram*da
por
'$an Vrancífco 3e $orjde ¿ j
pot tu àmot Ia deFpredafte, Borja. Què en vueftros ojos , Señor,
caiga fobre ti en rigores,
Ia que fe vertió en piedades.
De efta acción , y efta íentencía¿
à los dos rayos faeales
del cuerpo infeliz , qué mucho
que Ia torpe alma fe arranque 1
Murió entre rabiofas anfias,
y aun hay indicios baftantes
en el negto humo que dexa,
del fuego infernal ea que arde»
Efte es el cafo , feñora,
el qual es jufto que pafme
al mundo , y que exemplo eterno
de à lâs futuras edades. Sale Calvete.
CaIv. Señor ? feñora ? Alvaro. Qué es eíTo?
Biatrix.. Unos íobre otros los males ?
CaIv, Que en el Oratorio efta
vertiendo tu Santo Padre
ì mares el llanto , y los
fufpfros à tempeftades.
Alvaro. Vamos alls , por fi acaíb
fírvietíe el acompañarle,
de qne fu <lolor fe temple,
ò que fu llanto fe ataje. Vafe,
Beatriz. Vamos todos. O qué fuerte
íobrefalto me combate,
viendo à Dios tan enojado ¡
Pero bisn puedo ampararroS
en prefencia de Francífco
de las iras Celeftíales. V*fe+
Sancbo. O quanto débo , Señor,
à tu voluntad amante !
pues qnando de tu confejo
el fecreto inapeable
permite que éfte fe pierda,
difpene que yo me falve.
O quanto à tu amor me oblíga
el vèr que tu piedad trace,
que de caftigos ágenos
Riis efcarnnientos fe labren ! Vaß»
Calv.Que feadmiren tanto todos
de que el diablo fe llevaffe
â un renegado , y no ha/a
quíen llore , ni quien íe efpante
de que cada dia íe lleve
,tanto numero de faftres í Faß.
€orrefe una <cortina, y fe defcubre el Santo ar-
rtdHlado delante del Santo Chrtflo*
lean mis delitos tan graves,
que el enojo de mis culpas
aun à mi progimo alcance í
Qué no fo!o contra mi
os provoquen rnis maldades,
fino que aun à herir en otros
vueftra mano airada alarguen !
Mas no me efpanto , Dios mío,
que vueftro rigor fe enfanche;
pues cabiendo en mi Ia ofenfa, •
en mi el caftigo no cabe.
Y dado que à culpas propias
ágenos caftigos quadren,
yo folo à condenar baño
todoel humano linage.
En .fin , fe perdió aquel alma
p»r mi : q«é cargo tan grande !
quien tanto os llegó à quitar,
cómo es pofsible que os pague ?
Quedafe como arrobado , fuena &fufica
 5 i/
baxa un Angel en ítn Trono ; / falen pot*
un lado Don Alvaro , Don Sancbo, el Htr~
mano Marcos , y. Calvete 5 y por el otra
Doñ* Beatrix. , Inès , yJuana.
Alvaro. Embuelto en tciftes foUozo,s
pensé encontrar à roi Padre,




y hallo , que todo fe vifte
de refplandores, el aire.
Marc. No os admiréis , que con BorJa
ufe el Cielo extremos tales,
que eftos , que aqui veis, fon ya
favores en él vulgares.
Sancho. O qué dulce es Dios ! y quanto
en fus retiros amables,
para aquellos que Je bufcan,
efconde de fuavidades ! Lkgael Ang<sh
Ángel. Levsnta , Borja , del fuelo
donde tu humildad te abate,
que à quîen como tù fe humilla,-
jufto es que Dios Ie levante.
Borja. Qué es efto , Señor ? que elCielo
à favorecerme baxe,
quando indigno juzgo que
fübte mi el Cielo fe cae !
Mvars»
3<» £/ Fexlx àe
Àlvaro.ttïy favor tal ! Beat.tf.iy cal dicha! ,
Sanche. Hay gloria que à cfta íe iguale !
Ca!v.O qué lindo era cl íer Santo^
fi fuera una cofa facil !
Angel. No à culpa cuya atribuyas,,
ò Borja , el que naufragafle
cl baxel , que fe perdió,
porque no quifo falvarfe.
Dios hizo mucho por él,
ya cu Io vifte : y el darle
tan recios toques , fue efed:o
de tus ruegos eficaces.
Viendo cu aflicción humilde,
me manda , que de (u parte,
corno à trifte te confuele,
y como à humilde te enfalce.
Gsneral te quiere hacer
d e f u Compañía , y fiarte
cl cargo de aquel tan íuyo
lucido Efquadron bolante.
Mañaoa , antes que del SoI
el carro luciente baxe
à bañarfe de Neptuno
en los cerúleos ctiftales,
fe hará Ia elección dichofa,
j fin que un voto ce falce,
el Bafton ce entregarán
los congregados Vocales.
Por tu zelo fe verá,
en todas fus quatro partes,
bañado de luz el O.be,
tintos de coral los mares.
EI Evangelio efparcido
defde el Danubio at Eufrates,
del Herege mas ladino,
hafta el Indio 'mas falvage.
Veranfe entre los ChriiVhnos,
por tu prudencia admirable,
extinguidas las difcordias,
y concordadas las paces.
G'oriofo f ru to Íera
de tus fagrados afanes
Ia vi&oria que en Lepanco
Efpafa*
han de confeguir íín fangrc
de Ia Cacholica Liga
los Chriítianos Eftaadartes.
Pero aun à mas quiere el Cieío£
que el feliz anuncio pafTe
de tu gloria , y que por ti
oy fincopada fe halle
Ia fuccefsiva tarea
de los círculos foiares:
Porque quando vea Efpaña
Un1SoI Segundo, que nacc
à coníblar las memorFas
de Felipe Quarto el Granda
( que tanto llanto no pudo
à menos SoI enjugarfe )
verá Ia Efpañola Corte
de reverentes Altares,
de numerofos concurfos,
ya en fusTemplos, yaeniuscalles,
que à tu Canonización
hermofos vergeles nacen. Butla.
Borja. Aguarda , Nuncio Divino.
Vos à mi , Ssñor ? Mas callé
mi lengua , ceíTen mis dudas;
porque con favores taks,
bien mi indignidad declaran
vueñras liberalidades.
Alvaro. Marquefa , Don Sancho , todos,
cómo no llegáis à darmc
mil parabienes, de que
hijo de un hombre me llame,
à quien afsi Dios franquea
fus teforos CeleíHales.
Beatriz. En los dos , Marqués , lat dichas
las mifonas fon, que no iguales.
Sancho. Para mi los parabienes
pienfo yo , primos , comatme,
pues de tan srecidas glor!as
me toca Ia mayor parte.
Todoi. Tenga, pues , fín Ia Comedia
del g ranDuque , que fi antcs
entre los Grandes fue Santo,
ya es entre los Sanios Grande«
F I N.
Con Lícencía : En VAtENciA , en Ia Imprenta de Ia Víuda He
Jofeph de Orga, CaIIe de Ia Cruz Nueva, en donde fe hallará
efta, y otras de diferentes Tkulos. Año 1762.
